
 

 
  



 
  



  



  



 
 
 
 

PRÓLOGO  
 
 

Tiempo ha acariciábamos la idea de dar a la estampa algunos apuntes sobre la fundación carmelitana de 
Badalona, que guardábamos en nuestra cartera, pero por falta material de tiempo, debido en gran parte 
a nuestras múltiples ocupaciones, no podíamos poner en orden. 

 Hoy que, gracias a Dios, nos vemos libres de la carga pesada que era para nuestras fuerzas el tener que 
estar al frente de la Comunidad y disponemos de algunos momentos libres, con sumo gusto los aprove-
chamos  para ordenar este humilde trabajo nuestro, con el único fin de dar gloria a nuestra querida Madre, 
la Virgen Santísima del Carmen, y agradecer, una vez más, a los buenos y piadosos badaloneses, los mu-
chos favores que nos han dispensado en esta fundación carmelitana. 

 Veintitrés años llevamos en esta hermosa ciudad levantina, y en ella hemos vivido días de gloria y de 
consuelo, y momentos en los que las lágrimas han humedecido nuestros ojos, como los de cualquier mor-
tal que gime en este destierro. Aquí se ha deslizado nuestra juventud y el mejor tiempo de nuestra vida. 
En esta ciudad, que es nuestra por afecto y adopción, nos acompañó la buenísima madre que Dios Nuestro 
Señor nos diera en este mundo, y nosotros, transidos de dolor, en un día gris, acompañábamos su sagrado 
cadáver al camposanto, donde reposa, esperando la resurrección de los muertos.  

Por otra parte, hemos sido testigos oculares de todo cuanto ha acaecido a esta Comunidad desde su fun-
dación. Quince años moramos en la celda angosta de nuestra casa antigua, de la que sólo queda el re-
cuerdo.  
Bendecimos con sencillez, aunque con gran devoción y confianza, la primera piedra de los cimientos del 
nuevo edificio, y celebramos con alegría y solemnidad la terminación de la obra. Y la evocación de aquella 
humilde casita y de aquellos recuerdos y la contemplación del nuevo convento e iglesia nos mueven a 
tomar la pluma para decir a los venideros: 

 ¡Bendecid con nosotros la Providencia divina que nos deparó su ayuda y no nos dejó solos en la em-
presa!  
¡Cantad a la Virgen del Carmen, que nos ha favorecido como ella sabe y puede hacerlo: como la mejor 
y más tierna de las madres! 

 ¡Agradeced a los buenos badaloneses que con su óbolo pequeño o grande han contribuido a levantar 
ese hermoso templo a gloria del Señor y de su Santísima Madre!  

¡Gloria a Jesús sacramentado!  

¡Gloria a la Virgen del Carmen! 

  
 
 
      EL AUTOR.  
 
 
Badalona, Fiesta de Nuestro Padre San Elías, del año del Señor 1931.  
 
 
 
 
 
 
 



 



PRELIMINARES  
 

La Orden de Carmelitas Descalzos que, en el año 1835 contaba con 112 conventos en 
España (12 en Cataluña), corrió la misma suerte que las otras Órdenes religiosas, siendo 
suprimida y cerradas sus casas por decreto de don Juan Àlvarez de Mendizábal, dado en 
19 de febrero de 1836. Los 2.106 religiosos que había en aquella fecha en tierras de 
España, habíanse reducido por los años de 1868 a cuatrocientos o quinientos, desperdi-
gados por toda la Península, sin formar comunidades, ancianos y achacosos la mayor 
parte. Fue en dicho año de 1868 que el R. P. Manuel de Santa Teresa, natural de Lazcano  
(Guipúzcoa), emigrado a Francia después de la exclaustración y prior del convento de 
Agen, inició la restauración de los Carmelitas en España, y después de no pocos sacrifi-
cios y trabajos consiguió, junto con el R. P. Pedro José de Jesús María, fundar un colegio 
de misioneros Carmelitas Descalzos para Ultramar, en la villa de Marquina (Vizcaya), 
siendo este colegio semillero y cuna de todos los conventos y religiosos, hijos de Santa 
Teresa, que en la actualidad hay en nuestra patria. 
Seis provincias cuenta nuestra sagrada Orden en España, que son: Castilla, Andalucía, 
Cataluña, Aragón y Valencia, Navarra y Burgos, con 50 conventos en la Península y 48 en 
América, servidos todos por religiosos españoles. No hay que decir con cuantos sacrifi-
cios y privaciones se han formado esas provincias y levantándose esas casas de oración, 
dedicadas a la Virgen del Carmen, y no es de las que menos ha costado nuestra querida 
provincia teresiana de Cataluña. Todo el personal con el que se debió empezar la res-
tauración de nuestra gloriosa provincia por los años de 1907, lo formaban un total de 18 
Padres, 6 profesores Coristas y 6 Hermanos de la vida activa. Había edificado un solo 
convento, pero gravado con enormes deudas; el de Tarragona. En Barcelona vivían los 
religiosos en un piso de la calle Canuda y ejercían su ministerio sacerdotal en la iglesia 
de Santa Teresa. La incipiente provincia tenía necesidad absoluta de una casa de estu-
dios donde pudiera colocar los hermanos colegiales, ya que la casa de Tarragona estaba 
destinada a noviciado.  
Muchas gestiones se hicieron por aquel entonces para fundar en la ciudad de Lérida; 
pero la Providencia deparó las cosas de manera que en vez de Lérida fuese la ciudad de 
Badalona la que acogiese a los hijos de Santa Teresa (1). Iniciador de esta fundación fue 
el R. P. Francisco de la Soledad, C. D., que conocía a doña Elvira Ribas, la cual poseía dos 
casas en la calle de San Miguel, y otra en la calle de Prim, y alma de la misma el R. P. 
Romualdo de Santa Catalina, prior en aquellos tiempos del convento de Tarragona, el 
cual en compañía de algún otro Padre dio los pasos necesarios para que tuviese feliz 
éxito y fuese una realidad esta hermosa fundación. Al principio hubo alguna duda e in-
decisión referente al lugar que habían de escoger los religiosos entre los dos citados, 
pero Nuestro Señor quiso que fuese en la calle de San Miguel, a fin de hacer mayor bien 
las almas, como se verá en los artículos siguientes. 

 
1 BADALONA. Ciudad que consta cerca de 50.000 habitantes. Pertenece a la provincia y diócesis de Bar-
celona. Se halla al NE del llano, al pie de la montaña que separa la costar de Levante de la comarca del 
Vallés y al comienzo de un anfiteatro de colinas que desde su espalda va a parar a Montgat; por la parte 
de Poniente serpentea el río Besós. Constituye un suburbio de Barcelona, a la que está unida por varios 
caminos férreos y carreteras; continuamente salen trenes y tranvías, constituyendo en realidad una ba-
rriada de la capital. Antiguamente se llamó esta ciudad Bétulo, y fue una de las más importantes de la 
Layetania. La iglesia parroquial de Santa María se encuentra en la parte alta, y el convento e iglesia del 
Carmen, en el centro de la ciudad, cerca de la Casa Consistorial.  
 



 
 
 
 
 

 
 
 



 

 
 
 



 
CAPÍTULO PRIMERO 

 
Principios de la Fundación 

 
 

Para tratar de la fundación, el R. P. Martín de Jesús María, C. D., tuvo una entrevista con 
don Pedro Garriga, hijo de esta ciudad de Badalona y canónigo entonces de Tarragona, 
el cual, conocidos los deseos de los PP. Carmelitas de fundar en su ciudad natal, se gozó 
en extremo y tomó este asunto con gran empeño, y en una reunión que tuvieron en el 
convento de Tarragona, junto con los PP. Romualdo de Santa Catalina y Francisco de la 
Soledad, hizo dicho señor Canónigo un plano o dibujo de la ciudad y marcó con una cruz 
el lugar en que está ahora el convento. Escribió el repetido señor Canónigo una carta al 
Eminentísimo señor Cardenal Casañas, Obispo de Barcelona, de quien era amigo, y se 
comenzaron los trabajos para hacer el convento. Dicho señor Cardenal, que amaba mu-
cho la Orden del Carmen, facilitó dos tarjetas de recomendación al R. P. Martín de Jesús 
María, para que las presentara a los dos Ecónomos de ambas parroquias (vacantes en-
tonces por defunción de ambos párrocos), y los dos recibieron muy bien al mencionado 
Padre, firmando la conformidad, y obtenida la licencia de Roma, tras algunas pequeñas 
dificultades, que se pudieron solucionar fácilmente con el decidido apoyo que prestó el 
Eminentísimo Purpurado Obispo de Barcelona, quedó hecha la fundación, y a este fin, 
el día 26 de diciembre del año 1907 los PP. Martín de la Sagrada Familia y José de San 
Juan de la Cruz, junto con el Hermano José del Santísimo Sacramento, partieron del con-
vento carmelitano de Tarragona para esta nueva fundación de Badalona, tomando po-
sesión de dos casas en la calle de San Miguel, señaladas con los números 42 y 44 y que 
habían sido propiedad de doña Elvira Ribas. Para la compra y adquisición de estas casas 
prestó el dinero suficiente la Comunidad de Madres Carmelitas Descalzas de Tiana. Al 
principio se habilitó para el culto la planta baja de una de las dos casas, resultando una 
capilla capaz para unas 50 personas, y quedando hecha la fundación canónica el 22 de 
julio de 1908. Luego dicha Capilla se amplió algo más, y más adelante, al adquirir la casa 
contigua señalada con el número 46, se levantó un pequeño templo en el que podían 
caber cómodamente unas 300 personas. En este tiempo, que fue a principios del año 
1909, la Comunidad ya constaba de cinco Padres que eran: el R. P. Lucas de San José, P. 
Pastor de la Anunciación, P. Martín de Jesús María, P. José de San Juan de la Cruz, y P. 
Brocardo; tres colegiales llamados J. Salvador de J. M., Basilio de San José, y José M.ª de 
la Inmaculada, y los Hermanos José del Santísimo y Salvador M.ª de San José.  
No hay que decir que los principios de esta fundación fueron muy difíciles, por la penuria 
de la Comunidad, que no poseía nada, pues la casa, como se ha dicho arriba, se adquirió 
contrayendo deuda y los Padres apenas conocían a nadie. Mas la Virgen del Carmen, 
nuestra amantísima Madre, que la quería, solucionó todas las dificultades y fue adelante 
lo comenzado. Además de los ya mencionados, trabajaron no poco, para que se hiciera 
esta fundación, los PP. Ludovico de los Sagrados Corazones y José Recoder, C.M.  
 
 
 
 
 
 



 
 
 



CAPITULO II  
 

Semana trágica  
 

 
Con viento en popa iba esta fundación, cuando el demonio, que barruntaba cuanto bien 
se había de seguir para la religión y cuantas almas se habían de salvar por medio de ella, 
levantó una horrorosa tempestad que fue causa de que la nave fluctuase y puso a punto 
de deshacerse lo que tanto había costado. Fue el lunes, día 26 de julio, fiesta de Santa 
Ana del año 1909, cuando al momento de prepararse la Comunidad para ir a rezar vís-
peras, se oyó un ruido como infernal que hacían en la calle, llena completamente de 
gente del hampa y que llevaban muy malas intenciones, pues, por lo visto, querían pren-
der fuego al convento. 
Hacía algún tiempo que España enviaba sus hijos a tierras africanas con motivo de las 
revueltas en Marruecos, lo que algunos del pueblo español veían con muy malos ojos, y 
de allí se quiso sacar pretexto a fin de soliviantar a las masas para que fueran a incendiar 
los conventos. ¡Qué culpa tendrían los pacíficos moradores de ellos para que España se 
metiera en guerra, y qué mal habían hecho para que les quemaran sus casas! Bien sabes, 
discreto lector, que ninguno, por el contrario, los religiosos, tan odiados por algunos que 
no les conocen, son los que se sacrifican por el bien de la patria, de la sociedad y de los 
hombres todos sin excepción.  
Da fe cumplida de ello la civilización y cristianización del Nuevo Mundo, la predicación 
del santo evangelio en país de infieles, la asistencia y cuidado de los enfermos en los 
campamentos, en los hospitales de sangre, en los lazaretos, en las llamadas casas de 
salud, o manicomios, en los establecimientos benéficos para pobres, y en fin, en todas 
partes donde hay que enjugar lágrimas, socorrer al desvalido y consolar al pobre mortal 
que sufre en este Inundo. Pero diablo, que odia al religioso porque le arrebata infinidad 
de almas que él las tenía esclavizadas con el pecado, que es la esclavitud peor, e iban 
por el camino de perdición, y el fraile las libra de esa esclavitud, haciéndolas por medio 
de los sacramentos amigas de Dios, herederas del cielo y poniéndolas en camino de sal-
vación, se quería vengar del religioso, soliviantando las malas pasiones de algunos hom-
bres que no quieren ver, o no les conviene ver las virtudes y el bien inmenso que hacen 
a la sociedad los que, salidos del pueblo, nacidos en él, conocen mejor las necesidades 
del mismo para poder remediarlas. 
No fueron de Badalona. En honor a la verdad, es preciso hacer constar que las turbas 
que asaltaron nuestra casa de Badalona no fueron, salvo raras excepciones, los nobles y 
piadosos hijos de esta creyente ciudad, sino gentes maleantes, venidas de no sé dónde, 
y seducidas por un hombre sin Dios y sin fe; y que fue un gran patricio badalonés, el Dr. 
don Baldomero Solá, quien, con bastón en mano, en actitud y ademán medio amenaza-
dora, medio suplicante, arengó a la turba como él sabía hacerlo, a fin de que no se des-
mandaran, con lo que dio tiempo a los religiosos para que pusieran a salvo sus vidas y 
se evitara el que fueran profanadas las Sagradas Formas.Fue ésta la primera casa reli-
giosa que fue asaltada en aquella semana llamada trágica, pues en Barcelona no lo fue-
ron hasta el 27 y ésta lo fue el día 26 de julio, a las tres de la tarde. Se encontraban aquel 
día y hora en el convento los PP. Lucas de San José, Superior; Pastor de la Anunciación, 
Brocardo de Santa Teresa, J. Salvador de Jesús María, Basilio de San José, José M.ª de la 
Inmaculada, y los Hermanos legos José del Santísimo Salvador M.ª de San José. El R. P. 



José de San Juan de la Cruz, que también formaba parte de la Comunidad, se encontraba 
ausente con motivo de predicación, No hay porqué ocultar que el susto que nos dieron 
fue muy grande, como insospechado, y que aquel día ofrecimos nuestras pobres vidas a 
Nuestro Señor, y todos estábamos dispuestos a derramar la sangre en defensa de la fe 
y de nuestra profesión religiosa, si tal hubiera sido la voluntad del Altísimo. Pero la Pro-
videncia Divina, que dispone o permite todas las cosas y vela por el bien de sus hijos, 
nos amparó, librándonos de aquel peligro, por medio de algunas familias piadosas que 
vivían junto a nuestra casa y se compadecieron de nuestra situación, ayudándonos he-
roicamente, exponiendo alguna de ellas su propia vida y hacienda. Eterna gratitud les 
debemos a ellas y a todas las que nos ampararon en aquellos días aciagos los hijos de la 
Virgen del Carmen, y no dudo que Nuestro Señor les premiará con creces, como Él sabe 
hacerlo, la obra buena y de caridad que hicieron. 
Cerradas las puertas del convento y oyendo los duros golpes que la turba desde la calle 
descargaba sobre ellas, pues quería entrar a todo trance para prender fuego y asesinar 
a los pacíficos moradores, que no habían hecho ningún mal a nadie, y no contando con 
ningún medio de defensa en casa, el Superior ordenó que salieran los religiosos, siquiera 
fuera saltando por la tapia de unos tres metros de altura, a fin de que salvaran sus vidas 
y no fueran presa de aquellas gentes, que más que hombres civilizados, parecían salvajes 
o energúmenos, según eran las armas que llevaban, el griterío y ruido que hacían y la 
sed de sangre humana que les devoraba; y él, saliendo el último de todos, tomando el 
copón con las Sagradas Formas, se fue donde providencialmente nos habíamos reunido 
los demás, sin faltar ni uno, a fin de que todos y cada uno corriéramos el mismo peligro 
o suerte. La pluma no acierta a describir las zozobras y angustias de aquellas tres horas, 
que verdaderamente lo fueron de agonía". Sabíamos que el convento había sido asal-
tado, las imágenes profanadas y que se nos buscaba a nosotros como si fuéramos crimi-
nales, para quitarnos la vida. Creo que el sufrimiento no hubiera sido tan duro ni el dolor 
tan intenso si al momento y rápidamente nos hubieran asestado el golpe homicida, 
como esperar tanto tiempo con el i ay! en el corazón a que nos encontraran y asesinaran 
aquellos vándalos.  
Verdad es que mitigó mucho ese dolor el pensamiento que Dios estaba con nosotros, 
pues le teníamos y le guardábamos sacramentado, y que hubiéramos recibido como viá-
tico antes de entregar nuestras vidas al verdugo. Mas la Reina del Carmelo ayudó y de-
fendió una vez más a estos sus hijos para que no les hicieran los enemigos ningún daño, 
y San José, Padre y Protector de esta su provincia de Cataluña, les amparó a fin de que 
la llevasen adelante, pues estando como estaba en los principios de la fundación, de 
haber perecido todos ellos, difícilmente se hubiera salvado.  
Recogidos y dispersos los religiosos en diferentes casas de esta ciudad, cuyas buenas 
familias nos atendieron caritativa y generosamente, pasadas tres semanas, el día 14 de 
agosto por la noche, de nuevo volvimos a nuestra casa, encontrándolo todo casi deshe-
cho, las mesas del refectorio quemadas, el aceite y vino de la bodega desparramados 
por el suelo, el precioso armónium hecho astillas, sin imágenes en la iglesia, sin orna-
mentos para el culto, y faltos aún de lo preciso, menos de Dios, a quien servíamos, y del 
buen humor que ya en aquellas horas, aún en medio de la escasez, no nos dejaba.  
Y al llegar aquí bien se puede decir lo que la Iglesia católica en su liturgia el día del Sábado 
Santo: O felix culpa! oh feliz culpa, pues has sido causa de tantos bienes como luego nos 
han sobrevenido, como verá el lector benévolo por los artículos siguientes. 
 



 



 
 
 

CAPITULO III  
 

Pasada la tormenta  
 

(Desde 1909 al 1921)  
 

 
Pasada la tempestad sobreviene la bonanza, y cuanto más se ha sufrido en la adversidad, 
tanto más se goza cuando los tiempos son prósperos y se disfruta de mayor paz, y todo 
eso realmente se ha cumplido en esta fundación de Badalona, pues luego de la Semana 
trágica, fue la comunidad aumentando en prestigio y consideración y haciendo el bien 
espiritual a mayor número de almas, tanto, que se pensó en seguida en ensanchar la 
iglesia, que resultaba insuficiente, adquiriendo la casa del lado del convento, que se des-
tinó a capilla de comunión y en cuyo altar se daba culto espléndido al milagroso Niño 
Jesús de Praga. Las funciones y fiestas que se hicieron en esta iglesia, que resultaba muy 
devota, son innumerables. El altar mayor representaba una montaña, debido a iniciativa 
del R. P. Lucas, superior entonces de la casa, y como algunas buenas personas cuidaban 
de adornarla todos los sábados con flores, había días parecía un bello jardín, lo cual era 
muy del gusto de las gentes que frecuentaban esta nuestra iglesia. 
Tomó gran incremento entonces la asociación de la Semana Devota de la Virgen del Car-
men, que dirigía en aquel tiempo el R. P. José de San Juan de la Cruz, y las funciones 
mensuales que practicaba dicha asociación resultaban siempre muy animadas, pues el 
pueblo tomaba parte en el canto, sobretodo en el acto de Besamanos, y los cofrades, 
cual escalera de Jacob, subían al camarín de la Reina Carmelitana, y bajaban después 
que habían impreso un tierno ósculo en el santo escapulario del Carmen. 
En el mes de junio de 1910 fue elegido para superior de esta Comunidad el R. P. José de 
San Juan de la Cruz, que trabajó incansablemente en bien de la misma y de las muchas 
almas que a su dirección espiritual confiaban sus conciencias, y en su tiempo se pagaron 
algunas deudas que había contraído la Comunidad, con motivo de las obras realizadas 
en la iglesia. A ese Rdo. Padre se debe también la erección de la archicofradía del mila-
groso Niño Jesús de Praga, siendo primer director de la misma. Cesó en el cargo en el 
mes de abril de 1912, siendo elegido superior de la misma el R. P. Martín de Jesús María, 
el cual durante los tres años que estuvo al frente de la Comunidad afianzó y aun au-
mentó más y más las asociaciones establecidas en nuestra iglesia, siendo respetado y 
querido por todas las gentes que le trataban. En el mes de mayo de 1915 fue elegido 
nuevo prior el R. P. Redento del Niño Jesús. Este buen Padre, durante los seis años que 
fue prior de la Comunidad, o sea hasta el año 1921, trabajó con gran fruto y celo apos-
tólico, sobre todo en la Archicofradía del Niño Jesús de Praga, que tomó bajo su direc-
ción, y en justicia es preciso hacer constar que fue cuando dicha Archicofradía estuvo en 
su apogeo, y se celebraron funciones y fiestas lucidísimas y con gran concurso de pueblo. 
Durante su priorato, o sea en el mes de julio de 1917, salió por primera vez de nuestra 
iglesia una solemne procesión en honor de nuestra Reina y Madre del Carmelo, que si 
bien es cierto hubo algunas dificultades en organizarla y aún algún disgusto por parte de 
la autoridad civil local, por querer impedir que pasara por el paseo cerca la playa, la que 



es precisamente Reina de los mares y Patrona de la marina española—lo que no consi-
guió—, resultó, en cambio, lucidísima y la mejor de todas cuantas se celebran en esta 
hermosa población, a decir de todos cuantos la presenciaron. 
Siendo prior el mismo P. Redento, se adquirió, con vistas a levantar un nuevo templo, el 
solar contiguo llamado "Can Doru", propiedad de don Salvador Lladó Hospital, y al final 
de su priorato, 299 metros cuadrados de terreno, de la propiedad de don Alfonso Ma-
ristany. Dicho Rdo. Padre dejó muy grato recuerdo en Badalona, y aunque no era nativo 
de esta tierra y procedía de la provincia carmelitana de Navarra, no obstante trabajó en 
ella como en casa propia y se distinguió por su celo y fervor apostólico y amor al Niño 
Jesús de Praga.  
 

 



 
 



 
 

CAPITULO IV  
 

Comienzo de la Obra del nuevo convento  
 

 
En el mes de abril de 1921 se celebró Capítulo provincial en el convento de Barcelona y 
en él fue elegido prior de este convento de Badalona el que esto escribe. Ardua y difícil 
se presentaba la tarea, pues era una necesidad dar comienzo a la obra del nuevo con-  
vento e iglesia, y no se contaba con medios, sólo con la buena voluntad y buenos deseos 
que eran muchos.  
Cuando propuse mis intentos a la Comunidad, uno de los presentes contestó que atre-
verse a una obra tan grande sin contar con ningún capital ni con ningún dinero era tentar 
a Dios. Le contesté que así se vería más palpablemente que no era obra del hombre, 
sino de Dios, como realmente lo ha sido.  
Con el permiso del M. R. P. Provincial, Fr. Romualdo de Santa Catalina, fui a Valencia a 
entrevistarme con el R. P. Provincial, Fr. Dionisio, rogándole tuviera la bondad y nos hi-
ciera el favor de dejarnos por algún tiempo al Hermano Ramón de María Santísima,  
que entendía en obras y era considerado como arquitecto, a lo que con benevolencia 
accedió enseguida dicho R. P. Provincial, escribiendo una tarjeta para que un servidor 
mismo la entregase al propio Hermano, que residía entonces en nuestro convento del 
Desierto de las Palmas. Allí me dirigí, entrevistándome con dicho Hermano Ramón, el 
cual, como buen hijo de santa obediencia y con alegría, a los dos días emprendía el viaje 
para Badalona, de la que no había ya de partir más sino para cielo.  
Un mes se tardó en abrir las zanjas para empezar los fundamentos, y entretanto se tra-
bajó intensamente, iniciando una subscripción y pidiendo donativos para la obra. A este 
fin se publicó la siguiente alocución: 
 

J.M. + J.T. 
 

Molt apreciat senyor : 
Essent la nostra intenció, amb l'ajuda de Déu i dels bons badalonins, edificar un nou 
temple a la reialesa de nostra Augusta Mare la Verge Santíssima del Carme i de l' Infant 
Diví de Praga, tenim la satisfacció de fer-li present, donant-li ensems una bella ocasió de 
palesar altra vegada la seva pietat i caritat reconegudes.  
Creient-la el mitjà més avinent, hem obert subscripció mesal, la que li agrairíem moltís-
sim honorés amb el seu nom i amb l'esplendidesa que els seus nobles sentiments li dic-
ten, anotant-ho en aquesta fulla. 
La Verge del Carme, que té ceptre auri i corona, i el Nen Jesús de Praga, que sap tant de 
beneir, li premiaran a bastament el sacrifici que en llur obsequi es, vulgui imposar.  
Oferint-li les oracions d'aquesta Comunitat, es despedeix de vostè, agraït i affm. s. s.:  
 
     P. BASILI DE SANT JOSEP, Prior  
Badalona 1 maig de 1921.  
 



Que traducido al castellano se lee:  
 
Muy apreciado señor:  
 
Siendo nuestra intención, con la ayuda de Dios y de los buenos badaloneses, edificar un 
nuevo templo a la realeza de nuestra Augusta Madre, la Virgen Santísima del Carmen y 
del Infante Divino de Praga, tememos la satisfacción de manifestárselo, ofreciéndole al 
mismo tiempo una placentera ocasión de demostrar de nuevo su piedad y caridad reco-
nocidas. Creyéndola como el medio más oportuno, hemos abierto una subscripción 
mensual, la que agradeceríamos muchísimo honrase con su nombre y con la esplendidez 
que sus nobles sentimientos le inspiren. 
La Virgen del Carmen, que lleva cetro de oro y corona, y el Niño Jesús de Praga, dispuesto 
siempre a bendecir, le premiarán con creces el sacrificio que en obsequio de ellos quiera 
imponerse.  
Ofreciéndole las oraciones de esta Comunidad, se despide de usted, agradecido y affmo. 
s. s. y cap., 
 
     P. BASILIO DE SAN JOSÉ, Prior.  
 
Badalona 1 mayo de 1921.  
 
 
Como quiera que los buenos badaloneses respondieran generosamente a esta invitación 
y la Providencia Divina, como siempre, se mostró espléndida con esta Comunidad, que 
tanto necesitaba de ella, se dio principio a la obra el día 4 de agosto de 1921, después 
de bendecida con sencillez y sin ninguna ostentación, presente sólo la Comunidad, la 
primera piedra de los cimientos. Pocos días antes se había celebrado en el patio donde 
debía levantarse el convento y la iglesia un solemne acto de propaganda, en el que pro-
nunciaron bellos discursos el R. P. Lucas de San José, el P. Redento del Niño Jesús, el P. 
Juan Vicente, de Pamplona, el Dr. D. Baldomero Solá, don José Granger y el menor de 
todos que esto escribe. De tal manera enardecieron los ánimos y movieron las volunta-
des que, una vez comenzada la obra, ya no paró hasta el fin. Gracias infinitas por ello 
sean dadas al Dador de todo bien. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

CAPITULO V 
 

Un contratiempo y una prueba  
 

Daba gusto contemplar los muros de lo que debía ser nuestro Convento como subían 
rápidamente, como si los ángeles de noche trabajaran en la obra, cuando Dios Nuestro 
Señor nos envió una espinita, poniendo a prueba nuestra confianza en Él, y fue que el  
buen Hermano Ramón, que como se ha dicho arriba era el que llevaba y cuidaba de la 
parte técnica de la obra, en los momentos después de la santa Comunión y cuando daba 
gracias al Señor, repentinamente le dio un ataque de apoplejía, quedándole medio 
cuerpo paralizado y perdiendo el habla instantáneamente. Todavía vivió cuatro días, 
prodigándosele toda clase de cuidados, y esforzándose la ciencia humana en alargar la 
vida de aquel buen religioso, del que teníamos suma necesidad. 
Mas Dios le quiso para Sí y le premió en el Cielo el mucho bien que había practicado en 
este mundo. Tras la santa Unción y habiéndole hecho la recomendación del alma, en 
presencia de toda la Comunidad y de su hermano carnal, R. P. Estanislao, C. D., que  
vino enseguida de Valencia, entregó su alma al Criador. Dura había sido la prueba, pues 
la obra estaba todavía en los principios, las paredes llegaban solamente al primer piso y 
Nuestro Señor se había llevado al que las dirigía. En tal trance, ¿qué hacer? ¿abandonar-
las? ¿suspenderlas? de ninguna manera. Era obra de Dios y las obras de Dios es preciso 
que el fin las corone. Por consiguiente, se pensó enseguida en buscar quién llevase la 
obra adelante, y después de una novena a Nuestra Madre Santísima del Carmen, que 
hicimos en Comunidad a ese fin, Dios escuchó nuestros ruegos, concediéndonos al bue-
nísimo e inteligente Hermano Manuel de Santa Teresa, Carmelita Descalzo de nuestra 
Provincia de Navarra, el cual verdaderamente ha sido nuestro brazo y nuestra providen-
cia, pues sin él la obra hubiera costado dos veces más y no se hubiera terminado tan 
pronto.  
Gracias, pues, al cielo y actividad de dicho Hermano, en poco más de dos años quedó 
terminado el Convento, que es capaz para cuarenta religiosos cómodamente aposenta-
dos, y cuenta con todas las oficinas y dependencias propias de una Comunidad religiosa. 
Así, pues, el día 15 de octubre del año 1923, fiesta de nuestra Madre Santa Teresa de 
Jesús, la Comunidad quedaba instalada definitivamente en el nuevo Convento, y la 
planta baja de una de las naves se aprovechó para capilla provisional, no sin antes cele-
brar una tierna función de despedida de la capilla antigua, en la que tantas y tan solem-
nes funciones se habían celebrado, con una plática muy sentida del R. P. Prior, y trasla-
dando luego con toda solemnidad y con gran concurso de pueblo el Santísimo Sacra-
mento a la nueva capilla. Esta medía 25 metros de largo por 7 de ancho, con su coro 
para la Comunidad y sacristía a propósito. Era capaz para unas 400 personas, y durante 
el año y medio que nos servimos de ella se continuaron los mismos cultos que en la 
antigua.  
 
Como viajante que tras largo andar toma unos días de descanso para emprender luego 
con más bríos la marcha, así hicimos nosotros en la marcha de las obras, que estuvieron 



paradas unos siete meses, el tiempo justo para emprender la segunda etapa, y ver si el 
Capitulo provincial, que se había de reunir en el mes de mayo en nuestro Convento de 
Barcelona, las aprobaba y nos infundía nuevos alientos para proseguirlas hasta el fin, 
como así fue, según verás en el siguiente capítulo.  
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

CAPITULO VI 
 

Comienzo de las obras de la nueva iglesia  
 

Tres años llevábamos metidos en obras, con el trajín que es de suponer y el ansia que 
pasábamos de que no tuviesen que parar por falta de medios, y a la verdad deseábamos 
y teníamos necesidad de descanso, mas, los RR. PP, Capitulares con su voto nos reele-
gían para el cargo de prior, sin duda con el propósito de que hubiera unidad de plan y 
método, no por ningún merecimiento nuestro, y se comenzara la nueva iglesia, que 
tanto bien había de reportar a esta ciudad de Badalona. Así lo entendió el que escribe 
estas líneas, y con la confianza puesta en Dios, que nunca abandona a los que a Él acu-
den, y por Él se mueven lo hacen todo, propuse con la ayuda Divina y de los Padres de 
la Comunidad, empezar la obra de la nueva iglesia y terminarla cuanto antes.  
Para eso nos entrevistamos con nuestro arquitecto, autor de los planos, Excmo. señor 
don Enrique Sagnier, y nos pusimos al habla con el Hermano Manuel, Director de la obra, 
y convenimos en todo en seguida, y que las columnas, arcos techos de las naves fueran 
de cemento armado, que tan buenos resultados estaba dando, lo cual permitiría, ade-
más, adelantar la obra, que era precisamente lo que buscábamos, para extender y hacer 
el bien a mayor número de almas, que pedían pan y no había medio para entregárselo 
por falta de local. 
Fue el día 31 de julio, fiesta de San Ignacio de Loyola del año 1924, que la casa Olasagasti 
de San Sebastián nos enviaba cuatro robustos y fornidos obreros vascos para que em-
prendieran toda la obra de cemento armado; los cuatro cumplieron con su deber muy a 
satisfacción nuestra, y en hecho de verdad hicieron honor a su raza fuerte. Junto con 
ellos trabajaron también otros obreros, en número de doce, que el Hermano Director 
de la obra sabía distribuirlos muy bien y no perdían ningún momento, que hizo que las 
paredes subiesen rápidamente como por arte de magia, o de algún espíritu angélico que 
les ayudaba, según decían las personas que de vez en cuando visitaban la obra de la 
iglesia, que quedó completamente terminada a los once meses de empezada, o sea an-
tes de un año. 
Pocas iglesias habrá de la capacidad y dimensiones de la nuestra, y que con tan pocos 
obreros —total 16— se hayan levantado en tan poco tiempo. Y es que cuando al obrero 
se le trata bien está contento de su señor, rinde mucho más trabajo, y con alegría y 
satisfacción interior, que es siempre de más apreciar: eso es lo que acaeció en nuestras 
obras, según ellos mismos confesaban. Y, además, debido, sin duda, a la protección de 
la Virgen del Carmen, ninguno se lastimó de consideración, y los más ni siquiera ningún 
rasguño sufrieron, lo que es raro en obras de esta naturaleza por la altura que a veces 
debían de trabajar (unos 30 metros), por el cambio de andamiaje, o por lo duro y pesado 
de esta clase de faenas. 
 



 



 
 
 
 

CAPITULO VII  
 

Solemnidad de la inauguración  
 

Ocho días antes de la inauguración quedó la obra del todo terminada, y así se pudo 
inaugurar con toda solemnidad el día prefijado. A este fin se hizo y se publicó el siguiente 
programa, cuya artística portada era tirada a seis tintas: 
 
 
                                                               PROGRAMA  
 
La Reverenda Comunidad de Padres Carmelitas Descalzos, invita a las solemnísimas fies-
tas que junto con la Semana Devota, Venerable Orden Tercera y Archicofradía del Niño 
Jesús de Praga, consagra a la Santísima Virgen. del Carmen, con motivo de la Inaugura-
ción de la Nueva Iglesia. 
Badalona, julio de 1925. 
 
Día 16 de julio. -  Misas a las seis, siete, ocho y nueve. La de ocho será de Comunión 
general, con acompañamiento de armónium y cánticos. Será celebrante y dirá la plática 
preparatoria el R. P. Jorge de San José, Director de la Semana Devota. A las diez, Misa 
solemne, con exposición de S. D. M. Será celebrante el R. D, Pedro Rifé, Párroco de San 
José. Cantará las glorias de la Virgen, bajo el título consolador del Carmen, el Rdo. Dr. D. 
Juan B. Font Valls, Párroco de Gallifa.  
Por la tarde: Ultima función que se celebra en la iglesia provisional.  
A las siete: Exposición del Santísimo, trisagio carmelitano cantado, visita a la Virgen, ser-
món que pronunciará el M. R. P. Basilio de San José, Prior de la Comunidad, y Bendición 
papal. Oficiará en la reserva el Rdo. Dr. D. Antonio Briás, Párroco de Santa María. Des-
pués de la función, besamanos. 
 
Día 19.- Fiesta solemne, con de la bendición de cuatro hermosas campanas que una fa-
milia devota ofrece a la Santísima Virgen del Carmen. 
or la tarde: A las seis y media, en el local de la nueva iglesia se procederá a la bendición 
de la nueva y preciosísima Imagen de la Virgen del Carmen, que ha de presidir la nueva 
Iglesia, saludándola seguidamente con el canto de la Salve, y después de una breve fun-
ción en que dirigirá a los fieles una plática alusiva a los actos que se celebran el R. P. José 
de San Juan de la Cruz, C. D., se bendecirán solemnemente las cuatro hermosas campa-
nas que la devoción y generosidad de la familia Planas-Buera dedica al templo de la 
Santísima Virgen del Carmen. Hará la bendición el M. R. P. Romualdo de Santa Catalina, 
Provincial de los Carmelitas Descalzos de Cataluña, y serán apadrinadas respectiva-
mente por los esposos don José Planas y Planas, doña María Buera de Planas, y los niños 
Francisco y Rosa Planas Buera. Al final se cantará el "Te Deum". 
                                  



 



 
 
 

SOLEMNE TRIDUO  
 

Dia 24.- En la Misa de ocho se hará el ejercicio del triduo con armónium cánticos. Por la 
tarde: a las siete, se trasladará el Santísimo desde la Capilla provisional a la nueva Iglesia 
y empezará un solemne triduo con exposición de S. D. M., trisagio carmelitano, ejercicio, 
Ave María de César Franck, sermón que dirá el M. R. P. Lucas de San José, Definidor 
General de los Carmelitas Descalzos, y reserva, en la que oficiará el M. R. P. Narciso de 
San José, Provincial de los Carmelitas Descalzos de Castilla. 
 
Día 25.- Fiesta que la V. O. T. y Archicofradía del Niño Jesús de Praga dedican a la Santí-
sima Virgen del Carmen. 
Por la mañana: A las siete y media, Misa de Comunión general, en la que será celebrante 
y dirá la plática preparatoria el M. R. P. Agustín de los Reyes, Provincial de los Carmelitas 
Descalzos de Andalucía. 
Por la tarde: A las seis y media, función como el día precedente y predicando el M. R. P. 
Redento del Niño Jesús, Prior de los Carmelitas Descalzos de Vitoria. Oficiará en la re-
serva el M. R. P. Fernando de Santa Teresa, Provincial de los Carmelitas Descalzos de 
Valencia, cantándose el "Tantum Ergo" de Mas y Serracant. 
En este triduo se estrenará la espléndida iluminación, que una persona fervorosamente 
devota de la Virgen ofrece a la Reina del Carmelo. 
A las doce del mediodía, repique de campanas. 
 
Día 26.- Solemne Inauguración oficial de la Iglesia y fiesta principal de la Semana Devota.  
Por la mañana: A las siete y media, Misa de Comunión general, que celebrará un Ilmo. 
señor Prelado. Durante la misma se cantarán escogidos motetes de Saint-Saêns, Viñas, 
Bach y Fr. Jensen, Pr.  
La parte musical de estos días está a cargo del distinguido coro de señoritas de la Archi-
cofradía del Niño Jesús de Praga.  
A las diez: Oficio solemne, interpretándose a toda orquesta la gran Misa a tres voces 
mixtas del maestro C. Franco. Celebrará de Pontifical el Emmo. Cardenal Dr. D. Francisco 
de A. Vidal y Barraquer, Arzobispo de Tarragona, asistido por dos Muy Iltres. Canónigos 
y los Rdos. señores Párrocos de Santa María y San José. 
Asistirá con la capa el M. R. P. Romualdo de Santa Catalina, Prov. El sermón está a cargo 
del M. R. P. Lucas de San José, D. G. Acabada la Misa se cantará, un solemne "Te Deum" 
del R. P. Luis de Santa Teresa, C.D. 
Por la tarde: A las seis en punto, se organizará la  
                                       
                                                                  Solemne Procesión 
 
que recorrerá las calles de costumbre. Serán pendonistas don Luis Manuel de Villena y 
Jácome, Ayudante de Marina, y los señores don José Planas y Planas, vicepresidente de 
la Semana Devota, y don José Vergés Vallmajor. 
El estandarte de las señoras ha sido confiado a la Junta en pleno de la Semana Devota.  
La bandera y el estandarte de la Archicofradía del Niño Jesús de Praga serán llevados 



respectivamente por los jóvenes señoritos Pedro Poc, José Serra y José Blanch, y las se-
ñoritas Juana Barriga, Lola Garriga y Joaquina Caralt. 
Oficiará en la misma el Ilustre Deán de esta Diócesis Doctor D. Pascual Llopez. 
 
                                                                 SOLEMNE NOVENA 
 
El día 27 de julio, empezará la solemne novena: por la mañana, en la Misa de las ocho, 
con exposición y cánticos; y por la tarde, a las siete, con Exposición, trisagio carmelita-
no, motete, sermón y reserva. 
Los predicadores del Novenario serán: 
Días 27, 28 y 29: R. P. Aniceto de la Sagrada Familia, C. D., Definidor Provincial. 
Días 30, 31 y 1: R. P. Modesto de la Asunción, C. D., de Palafrugell. 
Días 2, 3 Y 4: R. P. Serafín del Carmelo, C. D., de Palma (Mallorca). 
 
                                                      A LOS DEVOTOS DE LA VIRGEN 
 
El R. P. Director de la Semana Devota, invita a todos los amantes de la Virgen y reco-
mienda a los señores Celadores y Celadoras y a todos los asociados, tengan especial 
interés en contribuir y procurar que todos contribuyan a la solemnidad y esplendor de 
las fiestas con su asistencia, y en particular a la procesión, que al mismo tiempo que será 
un homenaje de amor filial a la Virgen, ha de ser también un acto de desagravio por la 
impía profanación que en tal día (26 de julio de 1909) se cometió en la misma venerada 
Imagen que triunfalmente recorrerá las calles de nuestra ciudad.  
                                              
       *   *   * 
No hay que decir que este programa se cumplió al pie de la letra y que las fiestas resul-
taron solemnísimas bajo todos conceptos, tanto que, según decían los buenos badalo-
neses que a las mismas asistieron, no recordaban otras fiestas en esta ciudad, celebra-
das con tanta solemnidad. De un modo particular el solemne oficio Pontifical celebra-do 
por un Emmo. Príncipe de la Iglesia, y la solemnísima procesión, en la que la Virgen del 
Carmen fue aclamada como Reina de esta ciudad marina. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

CAPITULO VIII  
 

Descripción de la iglesia  
 

He ahí cómo las describe el Hermano Director de obra, Fr. José Manuel.  
 
    EL EDIFICIO  
 
Pertenece en su conjunto al estilo gótico modernizado. Los materiales primarios de 
construcción (el hormigón armado), han sido adaptados a los elementos tradicionales 
del incomparable arte ojival. La anchura total es de 17 metros y su altura hasta el remate 
de torre, de 33 metros. La longitud se aproxima a 40 metros.  
 
 

 
 

 



LA FACHADA  
 

Es la que da la característica del edificio. Toda ella de caliza de Montjuich, y los adornos 
de piedra artificial. Su anchura y su altura corresponden a los respectivos totales del 
edificio. Tiene una portada principal y dos laterales. En aquélla, el modelaje de los altos 
se prolonga a formar actos abocinados. El dintel es recto, y en él, forjada en hierro, se 
lee la inscripción: “Domus Virginis Carmeli”—Casa de la Virgen del Carmen—El tímpano 
va decorado con un bajo relieve que representa a la Virgen del Carmen amparando a los 
náufragos. El frontón o gablete está adornado con entrelazados ciegos, característica 
del estilo gótico catalán, se apoya en dos cudelans, y sobre ellos un pináculo. Las líneas 
inclinadas del frontón concluyen con una mácola. Al acabar el primer cuerpo, donde 
acusa principio la torre, destacan dos escudos: el de la izquierda, perteneciente a Santa 
Teresa, con la cimera propia de su nobleza; el de la derecha, de Santa Teresita, coronado 
con una (guirnalda de rosas envolviendo un corazón transverberado, y sobre él las letras 
M. F. T. (María-Francisca-Teresa). En ellos principia el gran ventanal, decorado en su 
parte superior con calados sostenidos por robustos portaluces, de donde continúan las 
líneas formando curvas serpenteantes constituyendo el calado flamígero. Sobre este 
ventanal, terminación del frontispicio recto, están las armas de la Orden del Carmen 
Descalzo. El final de la parte superior del frontispicio lleva una serie de pináculos como 
conclusión de los soportes; corona el intermedio una concrestería, y desde este lugar se 
eleva otro cuerpo de torre con arquerías ojivales de arcos apuntados —donde están 
colocadas las campanas— en cuyo final comienza la aguja hexagonal, coronada por una 
grandiosa imagen de la Virgen del Carmen. 
 
    NAVES  
 
Forman la central doce columnas góticas octogonales de haces fasciculadoras, apoyán-
dose en un zócalo octogonal también y coronadas por un capitel. De él arrancan los 
nervios y arcos formeros correspondiéndose cada nervio con cada soportal, y entrela-
zándose en el rosetón, y formando bóveda de crucería constituida por ocho témpanos. 
La altura de las columnas desde el zócalo hasta el capitel es de 10 metros, siendo 0'60 
metros el diámetro de su parte, y 17 metros la elevación total de la nave, y nueve y 
medio su anchura.  
Lateralmente corren tres órdenes de arcos; sencillos, los correspondientes a las naves 
laterales, germinados y polilobulados los que forman las tribunas; y trifolios, los que 
sostienen los ventanales. Entre el segundo y tercer orden de arquerías se desarrolla un 
cornisamento, tomando el ábaco y el astrágalo del capitel, que es de follaje y rematado 
por una cruz. Sobre este friso está pintada la Salve Regina, como plegaria eminente-
mente carmelitana. El basamento de las columnas que descansa sobre el zócalo perte-
nece al estilo ojival del siglo XIV. 
Las naves laterales tienen 25 metros de longitud por 4 metros de anchura, y cinco y 
medio de elevación. Su techo es plano; de los capiteles que coronan las columnas co-
rrespondientes arrancan también pequeñas aristas que se enlazan en gracioso rosetón.  
 
 
 



 

 

 



ABSIDE  
 

Es octogonal; su capacidad mide 50 m2. Los tres lados centrales ocupa el retablo, mag-
nífica producción gótica de madera dorada, estilo florido perteneciente al tercer pe-
ríodo. Lo ha construido la casa Isturiz, de Pamplona.  
Delante de él, el altar de mármol de Carrara, formado por el ara, sostenido por dos co-
lumnitas, y sobre ellas tres cuerpos de gradería decorados con adornos góticos. Del ter-
cer cuerpo arrancan dos magníficos cudelans, destinados a sostener otros tantos ánge-
les con ciriales; todo ello del taller de Franzi Hnos., de Barcelona. 
El ostensorio lo mismo que el Tabernáculo, es de madera dorada; lo constituyen cuatro 
arcos polilobulados, sostenidos por airosas columnas; sobre ellos corre un cuerpo de 
linterna prismática, simulando ventanales de calado flamígero, y termina en esbelta fle-
cha también calada. Están labrados por la misma casa Isturiz. 
 
    PÚLPITO  
 
Es de madera de nogal. A la pilastra que lo sostiene están adosados ocho delicadas co-
lumnitas que se dividen después en airosos arbotantes, en cuyo extremo comienzan los 
chapiteles unidos por arcos conopiales ciegos. El tornavoz consta de cuatro cuerpos  
octogonales, todo en gracioso calado de arcos entrelazados, coronados por macollas y 
terminando las aristas del octógono en pináculos. El cuarto cuerpo es una gallarda flecha 
calada coronada por una cruz. Ha sido fabricado por la casa Galarraga, de Vergara. 
 
                      VENTANALES  
 
Son once: el central historiado, conte-
niendo—según se mira—, en el lado iz-
quierdo a Santa Teresita, muerta, y en el 
lado derecho, la Santita sacristana. En la 
parte principal, la Santísima Virgen del 
Carmen con el Niño Jesús, entre nubes, 
entregando rosas a la Santita, para que las 
arroje sobre Badalona, que se ve aparecer 
en la parte inferior, sobresaliendo la fa-
chada de la iglesia sobre el fondo azul del 
mar. En el calado central hay el escudo de 
la Orden con esta inscripción: "Virgo Pari-
tura".  
De construir esta obra de arte se encargó 
la casa Pelegrí y Amigó, de Barcelona.  
Los otros diez, contienen los (blasones de 
la Orden, de Santa Teresa, de San Juan de 
la Cruz, de S. S. Pio XI, de Badalona. Son 
obra de la fábrica Merille, de León. 
 
     
 



 
 

 
 

 



 
 
 

ILUMINACIÓN  
 

La producen dieciséis arañas de bronce dorado al fuego, todas también de estilo florido, 
llevando colgantes de las aristas del octógono, y en el globo central, el escudo del Car-
men en un medallón plateado. En ellas hay 480 lámparas. Son obra de la casa Razauti, 
de Barcelona, así como los grandes candelabros y cruz góticos para el altar, que también 
son de bronce dorado. 
 
    CAMPANAS  
 
Son cuatro: de bronce campanil, construidas por la antiquísima casa Dencausse, de Bar-
celona, y tienen, juntamente con los contrapesos modernos, con cojinetes de bolas, fun-
didos por la casa Lecea y Murúa, de Vitoria, un peso superior a los dos mil kilogramos.  
He aquí sus nombres y sus inscripciones respectivas por orden de mayor a menor:  
"María del Carmen".—"Offert hoc munus, Joseph Planas et Planas, amoris signo, in Bea-
tissimam Virginem Mariam de Monte Carmelo, domui suae Baetuliensi."—Ofrece este 
don, José Planas y Planas, a la Beatísima Virgen María del Monte Carmelo, para su casa 
de Badalona, en señal de particular devoción.  
“Josefa”. — "Accipe, Sancte Joseph, decoris Familiae Teresianae zelantissime promotor, 
hoc aes, quod templo tuae Virginalis Sponsae, Maria a Rosario Buera de Planas donat." 
— Recibe, zelosísimo promotor de la gloria de la Familia Teresiana, San José, este 
bronce, que da María del Rosario Buera de Planas, para la casa de tu Virginal Esposa.  
"Jesus de Praga”. —"ln obsequium Divini Pragensis Infantis, gloriamque ad ejus 



laudandam, Franciscus Planas et Buera, hanc aeream campanam in aedem Betuliensem 
Virginis Carmeli obtulit”. —En obsequio del Divino Niño de Praga, y para ensalzar su glo-
ria, Francisco Planas y Buera ofreció esta campana de bronce al templo Badalonés de la 
Virgen del Carmen. 
“Teresa”. —“In honorem Seraphicae Virginis Teresiae a Jesu et ad cultum in domo Betu-
liensi Filiorum suorum honorandum, Rosa Planas et Buera, hoc munus povere cu-
savit".—En honor de la Seráfica Virgen Teresa de Jesús, y para el culto que se ha de dar 
en la casa Badalonesa de sus hijos, Rosa Planas y Buera cuidó de ofrecer este don. Ter-
minan todas las inscripciones con: "Anno Domini MCMXXV." 
 
 
 

 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



LA NUEVA IMAGEN DEL CAMARÍN  
 

Y para concluir, dos palabras sobre la imagen nueva. Representa a la Santísima Virgen 
del Carmen alargando el Santo Escapulario con una mano, y sosteniendo con la otra al 
Niño Jesús. Aparece sentada en su trono de amor, dispuesta a escuchar las súplicas de 
sus hijos y a prodigarles sus favores. Es una hermosa estatua de madera del tamaño 
llamado natural, dorada y policromada por el procedimiento de estofado, y ha sido es-
culpida por el inspirado artista señor Marqués, de Barcelona. 
 
         ALTARES LATERALES  
 
Son dos hermosos retablos, dedicados uno al Niño Jesús de Praga, obra del escultor se-
ñor Rius, de Barcelona; y el otro, al Protector de la Orden Carmelitana el glorioso San 
José, tallado y decorado por el señor Marqués, también de Barcelona. 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CAPITULO IX  
 

Para perpetua memoria  
 

 
Hora es ya de que dedique algunas palabras a las buenas personas y bienhechores que 
nos han ayudado generosamente a levantar un hermoso templo a la Reina del Carme-
lo, y una casa para los hijos y hermanos de la Virgen Inmaculada. Las obras que te he 
descrito, lector benévolo, han importado un capital, empero, no tanto cuanto es el valor 
real de las mismas. En primer lugar, porque esta Comunidad las emprendió por adminis-
tración propia, ahorrándose infinidad de comisiones y gastos que reportan las que se 
entregan a algún empresario particular; y luego, por contar en ella con quien entendía 
en la parte técnica y mirarse la obra, como realmente lo era, cosa propia y de casa. Por 
esos motivos son muchos los ahorros que se hicieron, a pesar de la bondad y solidez de 
la obra, y creo no exagero en lo más mínimo si afirmo que excede del 40%. Más, aun así 
y todo, una obra de tal magnitud supone un capital del que carecía la Comunidad, pues, 
como he indicado anteriormente, al empezar no contábamos con nada más que con la 
Providencia Divina (que no es poco), y con la buena voluntad y promesas de nuestros 
amigos y bienhechores luego, que no han sido pocos los que nos han ayudado y favore-
cido, alguno con regular donativo, y los más, por no decir casi todos, con la gotita de 
agua, pero constante, que se ha unido a otras, y engrosando han formado todas juntas 
un caudaloso río. Cuantas veces mis ojos han derramado lágrimas de gratitud al ver las 
'buenas acciones y el desprendimiento de algunas personas de condición humilde que 
casi se quitaban el pan de su boca para entregárnoslo a nosotros; o bien se privaban de 
algún gusto, legítimo en obsequio la Virgen del Carmen.  
 
Que el potentado dé algo de lo mucho que le sobra para hacer el bien, siempre será una 
acción noble y digna de premio; pero que el pobrecito y el que carece de bienes de for-
tuna se desprenda con gusto y voluntariamente de lo que necesita para sí en obsequio 
de la Virgen Santísima, eso supone un gran desapego de lo terreno en el individuo y una 
gran virtud que llega casi al grado heroico; y eso último es lo que se ha verificado no 
una, sino muchas veces, en la construcción de este templo carmelitano. Y siendo verdad, 
creo un deber manifestar y poner una lista de todos cuantos de alguna manera nos han 
favorecido; para eterna memoria y gratitud nuestra y de los venideros, cuyos nombres, 
no en tinta, sino en letras de oro debían imprimirse, aunque, piadosamente pensando, 
Dios los habrá escrito en su corazón, lo que vale infinitamente más. Dividiré dicha lista 
en dos partes: primero, y por la importancia de la limosna, pondré los que nos han 



favorecido con un donativo algo crecido, y luego los que mensualmente mediante sus-
cripción:  
 
              BIENHECHORES  
 
1.  PP.CC.DD. de Washington (EE. Unidos)  
2. MM.CC.DD. de Tiana 
3. D. Ignacio de Ventós Mir 
4. D. José Planas y Planas  
5. Dª Benita Pañell  
6. R. P. José, C. D. (Por conducto)  
7. Dª Josefa Valls, Vda. Bárbara  
8.  Hermanas Grau  
9.   R. P. Provincial de Cataluña  
10. Un devoto  
11. Sra. Marquesa de Monesterio  
12. RR. PP. Cartujos  
13. Por conducto del R. P. Silverio, C. D.  
14. Por conducto del R. P. Jorge, C. D.  
15. MM. CC. DD. de Mataró  
16. Familia Deulofeu  
17. D. Jaime Doménech  
18. Familia Vilá  
19. Familia J. Giralt  
20. Junta Señoras Semana Devota  

21. Familia Lleal  
22. Familia Nadal  
23. Hnas. Carmelitas Terciarias 
24. V.O.T. del Carmen 
25. Semana Devota de la Virgen del Carmen 
26. Arxicofradia del Niño Jesús de Praga 
27. Familia Torres 
28. Familia Cuixart 
29. Familia Arquer 
30. R.F. 
31 Familia Isamat 
32. Familia Nonell 
33. Familia Montaña 
34. Familia Clarós 
35. Eulalia Guitart 
36. Ana Costa 
37. Familia Cairó 
38. Familia Clariana 
39. PP.CC.DD. (Colombia) 

 
 
                                                            SUSCRIPTORES 
 
                                   A 
Arquer (José) 
Arquer y Riera  
Amigó (Sra. Vda. de)  
Amigó (Ramona) 
Arquer (Teresa)  
Alcaina (Carolina)  
Auladell (Juan)  
Albert (Joaquina)  
Amigó (Pedro)  
Amigó (Ramón)  
Amigó (Coloma) 
 
                               B 
Bacás (Francisco)  
Bacás (Coloma)  
Bausá (Dolores)  
Bacás de Bofill (María)  

Blanch (Sra. de)  
Blanch (Agustina)  
Barceló (Sras.)  
Batlle (Francisca)  
Batile (Familia)  
Batlle (Dolores)  
Balla (José)  
Bayona (Constancia)  
Bellavista (Ignacia)  
 
 
Berenguer (Madrona)  
Benedí (Miguel)  
Bertrán (Dolores)  
Borrás (Antonia)  
Bosch (Familia)  
Borrás (Rosa)  
Buera de Cuyás (Anita)  



Buera (Paquita)  
Busquets (Dolores) 
Busquets (Rosita)  
Busquets (Sra. Vda. de)  
 
                  C  
Cadena (Familia)  
Cairó (Familia)  
Cairó (Elvira)  
Calsina (José)  
Campmany (José)  
Campmany (Jaime)  
Campmany (María)  
Campmany (Encarnación)  
Campins (Palmira)  
Camp (Juan)  
Camp (José)  
Canil) (Jaime)  
Canals (Isidro)  
Canals (Rosa)  
Cañellas (José María)  
Capu (Joaquín)  
Capu (Salvador)  
Carbonell (Engracia)  
Caralt (Familia)  
Cardona (Concepción)  
Carreras (Teresa)  
Cascante (Familia)  
Carreté (María)  
Castellá (Juan)  
Castellá (Familia)  
Castelltort (Familia)  
Castelltort (Ramón)  
Catafau (Munda)  
Cebellán (Adela)  
Ceveriano (Ildefonso)  
Comas (Buenaventura)  
Comas (Coloma)  
Colomé (Antonia)  
Codina (José)  
Compte (Joaquín)  
Company (Ricardo)  
Corriol (Vda. de)  
Costa (Ana)  
Costa (Concepción)  
Costa (Teresa)  
Cuixart (Paula)  

Culla (Andrés)  
Cusó (Paula)  
 
              D 
Degá (Ramón)  
Díaz (Ricardo)  
Durán (Antonia)  
Durán (Cosme)  
Durán (Dolores)  
Durán (Elvira)  
Durich (Margarita)  
Durich (Hermanas)  
Durich (Ramón) 
 
              E  
Escofet (Carlos)  
Ejea (Josefa)  
Escrihuela (Familia)  
Estilles (Teodora)  
Escudero (Julia)  
Escudero (Nicolasa)  
Espiral (Cipriano)  
Estapé (Familia)  
 
                   F  
Fabrés (Dolores)  
Fabré (Francisco)  
Franc (Salvador)  
Franc (Feliu)  
Farró (Madrona)  
Ferrer (Familia)  
Font (Antonia)  
Font (Miguel)  
Font (Familia)  
Font (Cipriana)  
Fontrodona (Elvira)  
Fontrodona (María)  
Fló (Familia)  
Forés (María)  
Fornells (Carmen)  
Fortuny (Carlos)  
Funollá (Catalina)  
 
                   G 
Gaju (Antonio)  
Galcerán (Jacinto)  
Galera (Sr.)  



Garriga (Coloma)  
Garriga (Juan)  
Garriga (Paula)  
Garriga (Familia)  
Garriga (Rosa)  
Gatell (Josefa)  
Gatell (Dolores)  
Gatell (Madrona)  
Geli (Margarita)  
Giralt (Joaquina)  
Giralt (Ramón)  
Giralt (José)  
Giralt (Ana)  
Giró (Joaquina)  
Giró de Padrós (María)  
Gironés (María)  
Gracia (Josefa)  
Grau (Hermanas)  
Grau (Joaquina y Eulalia)  
Guitart (Eulalia)  
Grifol (Familia)  
 
                        J 
Juliá (Familia)  
Jové (Antonio)  
Lladó (Joaquín)  
Lladó (Salvador)  
Lared (Angela)  
Llach (Joaquín)  
Lleal (Joaquín)  
López (Carmen)  
López (Josefina)  
Lligoña (Vicenta)  
 
                     M 
Macao (Primitivo)  
Maigni (Conchita)  
Mans de Pujol (Antonia)  
Maristany (Alfonso)  
Martí (Francisco)  
Martí (José)  
Martí (Manuel)  
Martí (Ventura)  
Marot (Juan)  
Mas-Arenas (Familia)  
Masriera (Armanda)  
Masriera (Elisa)  

Martínez (Dolores)  
Maurell (Carmen)  
Mayans (Salvador)  
Medí (Joaquín)  
Minguell (Ramón)  
Mogas (Francisca)  
Moner (Jame)  
Montaña (Dolores)  
Moliné (José)  
Morató (Mercedes)  
Muñoz (Josefa)  
Muxart (Rosa)  
 
                     N 
Nadal (Hermanos)  
Nadal (Angela)  
Niubó (Jaime)  
Niubó (Teresa)  
Noy (Rosita)  
Noy (Familia)  
 
                   O  
Oliveras (Jaime)  
Oriol (Joaquín)  
Orriols (Anita y Josefa)  
Ortiz (María E. de)  
 
                    P 
Pagés (Familia)  
Pañell (Benita)  
Palou (Srtas.)  
Parellada (Claudina)  
París (Isabel)  
París (Josefa)  
Pau (María)  
Penco (Anita)  
Pi (Francisca)  
Pi (Rosa)  
Picas (Angela)  
Piferrer (Rosa)  
Poch (Francisco)  
Prat (Teresita)  
Prat (María)  
Prats (Adela)  
Puig (Francisca)  
Puig (Antonia de)  
Puig (Pepita)  



Pujol (Martín)  
Pujol (Juan)  
Pujol Busquets (Juan)  
Pujol (Irene)  
Pujol (Francisco)  
Pujol (Antonia)  
Pulgar (Pedro)  
 
                    R 
Ramonet (Familia)  
Recasens (Camen)  
Ribó (Familia)  
Riera (José)  
Riera (Asunción)  
Roca (Eulalia)  
Roca (Esteban)  
Rodés (Juan)  
Rodríguez (José María)  
Roger (María)  
Romeu (Señoras)  
Rosés (Familia)  
Roura (Agustina)  
Ruíz (Carlota)  
 
                     S  
Sabater (Marcos)  
Sabater (Francisca)  
Sagués (Mercedes)  
Saludes (Luis)  
Samarán (Dolores)  
Santandreu (Bárbara)  
Salvador (María)  
Selva (Emilio)  
Serra (Teresa)  
Seriol (Jaime)  
Serret (Federico)  
Serret (María)  
Solá (Familia)  
Solé (Gertrudis) 
Solé (Angela)  

Solé (Salomé)  
Suñol (Josefa y Joaquina)  
 
                      T 
Tabescá (Carmen)  
Teixidor (Francisca)  
Tejada (Adelaida)  
Tejada (Pepita)  
Terrés (José)  
Terricabras (Isidro)  
Torres (Familia)  
Torres Riera (José)  
 
                    U 
Ulcina (Familia)  
Ubanell (Señora)  
 
                    V 
Vallvé (Familia)  
Valls (Gaspar)  
Valls (Justo)  
Verdú (Rosa)  
Vidal (Catalina)  
Vidal (Montserrat)  
Vidal (Josefa)  
Vidal (Carmen)  
Vidiella (María)  
Vilá (Miguel)  
Vilaró (Rosita)  
Vilallonga (Concepción)  
Viza (Modesto)  
 
                  Y  
Ysern (Familia)  
Ysern (Teresa)  
Ysern (Rosita)  
 
                  Z 
Zedrón (Cristina) 

  
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

CAPITULO X  
 

Cultos que se celebran en nuestra iglesia  
 

De poco o nada nos serviría la iglesia, que tantos desvelos nos costó, si en ella entrase 
el frío que causa el vacío y la soledad; mas, en honor a la verdad y al fervor de los bada-
loneses, hemos de decir que no sucede esto en nuestra iglesia, la cual, a Dios gracias, se 
ve siempre muy concurrida, llenándose varias veces todos los domingos y fiestas de 
guardar, no obstante las dimensiones de la misma, que es capaz para mil personas, có-
modamente sentadas, y dos mil en pie.  
 
 
TODOS LOS AÑOS:  
 

a) Se dan ejercicios espirituales a los hermanos de la Orden Tercera y asociados de la 
Semana Devota del Carmen. 

    b) Se celebran con gran solemnidad las fiestas de Semana Santa, visitando al Señor 
en el Monumento más de 25.000 personas, haciéndose la función de la HORA SANTA, y 
la solemnísima de las SIETE PALABRAS, con sermón desde las tres hasta las seis de la 
tarde, el Viernes Santo. 

    c) Se predican todos los años los Novenarios del Carmen, de Almas, de Santa Teresa 
y el del Niño Jesús de Praga, y los Triduos de Carnaval, de Santa Teresita y de San Juan 
de la Cruz, celebrándose con gran esplendor la fiesta de San José, y la del Patrocinio del 
mismo.  
    d) El domingo siguiente a la fiesta del Carmen sale de esta iglesia solemnísima proce-
sión en honor a nuestra Reina y Madre del Carmelo, que es siempre una de las más 
concurridas y recorre las calles de San Miguel, Real, Prat de la Riba, Paseo de Martínez 
Campos, Prim, Canónigo Baranera y San Miguel. 

    e) Todos los viernes en cuaresma se practica el ejercicio del Vía-Crucis, con gran 
concurso de pueblo, y el día 30 de noviembre se empieza la devoción de las 40 Avema-
rías para terminarlas la víspera de Navidad, en cuyo día tiene lugar la misa llamada del 
Gallo, con un lleno completo y solemne Comunión general.   

  f) Por privilegio concedido a nuestra sagrada Orden del Carmen, cuatro veces al año 
se da en nuestra iglesia la 'Bendición Papal al pueblo, que son: el día que se celebra la 
fiesta de la Virgen del Carmen (en cuyo día también se gana el jubileo), los lunes de 
Pascua de Resurrección y Pentecostés y el día de San Esteban, Protomártir. 

    g) El día 2 de febrero, fiesta de la Purificación de Nuestra Señora, tiene lugar en esta  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



iglesia, antes de la misa, de siete y media o nueve y media, según se anuncia en la "Hoja 
dominical", la bendición de candelas, repartiéndolas luego entre las personas que con-
curren, terminándose con la procesión por el interior del templo. 
     h) El domingo antes de Pascua tiene lugar la bendición de ramos y palmas en la misa 
de nueve y media, con procesión, y se canta el ”Passio". 
    i) El domingo de Pascua, a las cuatro y media de la mañana, se cantan los maitines de 
Resurrección, y acto seguido, Misa solemne de Comunión general y procesión con el 
Santísimo por el interior del templo.  

j) En el primer domingo o último del mes de mayo se hace la bendición de Rosas de 
Santa Teresita, con función solemne y sermón, llenándose todos los años el templo de 
fieles y devotos de la Santita de Lisieux.  

k) En la víspera de la fiesta de CORPUS CHRISTI y durante su octava la Comunidad 
canta solemnes maitines, expuesto el Santísimo Sacramento, y el día octavo se hace so-
lemne procesión. 

 
TOD0S LOS MESES: 
 
En esta iglesia, durante la misa de seis se hacen los ejercicios siguientes: en el mes de 
enero, dedicado al Milagroso Niño Jesús de Praga; mes de marzo, consagrado al Pa-
triarca San José; mes de mayo o de flores, a la Virgen Santísima; mes de junio, que se 
consagra al Sagrado Corazón de Jesús; mes de julio, que los Carmelitas dedicamos a 
nuestra Madre amantísima del Carmen; mes de septiembre, a Santa Teresita; mes de 
octubre, consagrado a nuestra Madre Santa Teresa de Jesús y al santo Rosario, y mes de 
noviembre, en sufragio de las benditas almas del Purgatorio. 
Además, todas las asociaciones establecidas en esta iglesia celebran sus cultos mensua-
les.  
La del Niño Jesús de Praga, el primer domingo, con procesión por el templo; la Semana 
Devota, el segundo, también con procesión; el tercer domingo se dedica a San José y al 
Santísimo Sacramento; el cuarto, a Santa Teresita. La Venerable Orden Tercera del Car-
men y Santa Teresa de Jesús tiene su reunión y conferencia por el R. P. Director todos 
los meses, el último domingo. 
 
TODOS LOS DOMINGOS: 
 
Se celebran misas fijas a las seis, siete y media, nueve y media y once y media, y algunas 
temporadas, cuando hay Padres suficientes, también a las ocho y media. No hay que 
decir que a las mismas asiste gran concurso de personas, sobre todo a las dos últimas, 
que suelen llenar completamente la iglesia. Durante las misas se predica, si es misa lla-
mada de Comunión, y se lee en las demás el santo evangelio, y después de la Elevación 
se reza la estación al Santísimo Sacramento. 
Por la tarde, a las seis y media, o a las siete, según los domingos, hay función con sermón 
por un Padre de la Comunidad. 
 
 
 
 
 



TODOS LOS SÁBADOS: 
 
A las seis y media, se canta la misa propia de la Virgen del Carmen, y por la tarde, a las 
siete, rezado el santo rosario, se canta la Felicitación Sabatina, y al final la Salve solemne, 
a la que suelen asistir gran número de hermanas hermanos terciarios.  
 
TODOS LOS DIAS LABORABLES: 
 
Por lo regular, hay misas desde las seis hasta las ocho, que es la última, siendo siempre 
fijas las de las seis, siete y ocho. Los Padres confesores a cualquier hora del día están a 
disposición de todas las personas que acuden a ellos. Todos los días la iglesia está abierta 
por la mañana, desde las cinco hasta las nueve, y por la tarde, desde las seis hasta las 
ocho, a fin de que las almas fervorosas puedan visitar a Jesús Sacramentado y a la Reina 
del Carmelo.  
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

CAPITULO XI  
 

Asociaciones establecidas en la iglesia del Carmen.  
Semana Devota del Carmen  

 
 
Desde los principios de la fundación de esta casa, obtenidos los permisos del Prelado de 
la diócesis y el del superior regular, se estableció en esta iglesia la Asociación de la Se-
mana Devota de la Virgen del Carmen, que cuenta en el número de sus asociados a mu-
chísimos centenares badaloneses de ambos sexos, y es una de las Asociaciones más flo-
recientes de la población. El R. P. Director de la misma tiene a su cargo el organizar la 
procesión del Carmen y los cultos que se celebran en esta iglesia durante el mes de julio, 
de un modo particular el solemne novenario que precede a la fiesta de nuestra Madre y 
Patrona. También cuida de la tanda de ejercicios espirituales que se da todos los años a 
los asociados, y de la función mensual, llamada "del Escapulario", los segundos domin-
gos.  
Una o dos veces al año suele reunir las juntas de caballeros y señoras para preparar las 
fiestas del Carmen, o bien rendir cuentas, y una vez, a las celadoras para entregarlas los 
programas de las fiestas, exhortándolas a que trabajen con fervor en bien de la Asocia-
ción. El número de los que llevan o bien se les ha impuesto el santo Escapulario del 
Carmen en esta iglesia es casi incalculable, pues suma muchísimos millares.  
Los RR. PP. Directores que ha tenido esta Asociación desde la fundación son: el R.'P. José 
de San Juan de la Cruz, P. Juan de Jesús, P. Jorge de San José, P. José M. de Jesús, y en la 
actualidad el R. Padre Bautista del Crucificado. Siendo Director el R. Padre Jorge fue 
cuando se levantó la iglesia, y con fondos de la Asociación se costeó la imagen de San 
Juan de la Cruz, se adquirieron unas herniosas andas para la procesión, y la Junta de 
Señoras tomó por su cuenta el Comulgatorio; amén de otras mejoras. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

CAPITULO XII  
 

Venerable Orden Tercera del Carmen y Santa Teresa de Jesús  
 

 
Son los hermanos terciarios los hijos predilectos de la Virgen Santísima y los más afines 
a la Orden del Carmen en la que han profesado, y por lo mismo no podían faltar en esta 
hermosa fundación de Badalona. 
Algunos años pasaron antes no se estableció la Venerable Orden Tercera en esta ciudad 
por causas múltiples, pero en vista de que algunas personas fervorosas deseaban ingre-
sar en la Orden del Carmen, el que esto escribe les dio el santo hábito, y al terminar el 
año de noviciado, contándose ya unos 18 terciarios profesos de ambos sexos, se erigió 
la Congregación en la capilla antigua a últimos del año 1921. 
La primera Junta quedó constituida del modo siguiente: 
Director, R. P. Basilio de San José. C. D. Prior de la Comunidad; Prior, don Miguel Ulcina; 
Subprior y Maestro de Novicios, don José Mª Rodríguez; Tesorero, don Gaspar Valls; 
Secretario, don Antonio Caralt; Discretos: don Domingo Ramonet, don José Torrente y 
don Federico Serret; Sacristán, don Ramón Castelltort.  
 

 
Sección de Hermanas.- Priora, doña Benita Pañell; Subpriora y Maestra de novicias, se-
ñorita Margarita Durich; Tesorera, señorita Rosa Noy; Secretaria, señorita Joaquina Gi-
ralt. Consejeras-discretas: doña Juana Canals de Valls, doña Rosa García de Ulcina y 



señorita Coloma Garriga. Enfermeras: doña Leonor Bonet de Ramonet; doña Rosa Dal-
mau y señorita Lola Grifol. Sacristanas: señoritas María Gironés y Josefa Gatell.  
Todos los meses, en el último domingo, celebran su reunión en la que el R. P. Director 
dice su conferencia, y todos los sábados asisten y cantan, la Salve junto con la Rda. Co-
munidad.  
El último domingo del mes de julio celebran su fiesta anual con gran solemnidad, con 
procesión por el interior del templo, en la que además de la imagen de la Virgen del 
Carmen se lleva el estandarte propio de la V. O. T. Con no menos devoción y solemnidad 
celebran la fiesta de nuestra Madre Santa Teresa de Jesús, precedida de una novena, a 
la que suelen concurrir en gran número.  
Por el mes de septiembre visitan todos los años el Amparo de Santa Lucía, Tibidabo (Bar-
celona), donde se encuentran recogidas caritativamente algunas cieguecitas, y entre 
ellas no pocas son terciarias del Carmen. En dicho establecimiento benéfico, además de 
la conferencia espiritual por el R. P. Director, se celebra una velada literario-musical con 
poesías y discursos por algunos miembros de la V. O. T. y cantos de las cieguecitas.  
os hermanos terciarios se distinguen por su cristiana y fervorosa vida, adhesión y entu-
siasmo por todas las cosas de nuestra sagrada Orden, de manera que suelen ser de los 
que más frecuentan nuestra iglesia, y hacen acto de presencia a todas nuestras fiestas y 
funciones. Hasta el presente han vestido el santo hábito de terciarios cerca de doscien-
tos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



CAPITULO XIII  
 

Archicofradía del Niño Jesús de Praga  
 

 
Esta simpática Asociación la estableció en nuestra iglesia el R. P. José de San Juan de la 
Cruz, el día de diciembre de 1909, siendo su primer Director, celebrándose con tal mo-
tivo un solemnísimo Triduo los días 4, 5 y 6 de enero de 1910. La hermosa imagen del 
Niño Jesús de Praga, lo mismo que la del Crucifijo que se venera en la propia iglesia, las 
regaló el fervoroso católico badalonés don Ignacio de Ventós Mir.  
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La primera Junta Directiva que rigió la Archicofradía la constituían las señoritas Carmen 
Rosés, Julia Minguell, Rosa Vilá, María Mas, Concepción Arquer y Montserrat Solá. 
El segundo Padre Director de la misma fue el R. Padre José Mª de la Inmaculada, por los 
años 1912 y 13. Del 13 al 14 volvió a dirigirla el R. P. José de San Juan de la Cruz, con el 
celo y fervor apostólico que caracteriza a dicho reverendo Padre. Mas el que le  
dio gran impulso fue el R. P. Redento del Niño Jesús. Este benemérito Padre trabajó con 
celo verdaderamente apostólico, y fue en su tiempo que la Archicofradía tomó gran in-
cremento. Fundó un coro entre las asociadas para que cantaran en las funciones dedi-
cadas al Milagroso Niño. Adquirió unas riquísimas andas para llevar al Niño Jesús en la 
procesión anual, que sale el mismo día y junto con la del Carmen. Fundó asimismo la 
Asociación de Señoras Protectoras del Niño Jesús de Praga, que cuidan de proporcionar 
ropa y vestido decente a los niños pobres en el día de la primera comunión, que suelen 
celebrar en nuestra iglesia, adoctrinados antes por niñas de la Asociación, en el mes de 
abril o mayo. En su tiempo empezaron a celebrarse con gran solemnidad la fiesta de los 



Santos Reyes, la de la Consagración 
de la Infancia al Niño Jesús el último 
domingo de enero, y algunos certá-
menes literario-musicales, en los 
que los mismos niños recitaban sus 
poesías y declamaban sus discursitos 
preparados de antemano por algún 
religioso de la Comunidad, sobre 
todo por el entonces colegial, Fr. Car-  
melo de la Inmaculada, gran colabo-
rador y ayudador del P. Redento. 
Compró para su venerado Niño riquí-
sima corona que luego se la colocó 
en fiesta solemne y en un homenaje 
de amor que le preparó. 
Puso la Visita Domiciliaria del Niño 
Jesús, que en lindas capillas, en nú-
mero de diez, formando otros tantos 
coros de a treinta familias uno, va re-
corriendo mensualmente las casas 
en visita de amor. Hizo confeccionar 
hermosos estandartes labrados en 
seda, que son llevados el día de la 
procesión anual del Niño Jesús. En 
fin, fue un apóstol fervoroso de la de-
voción al Niño Jesús de Praga, en 
toda la extensión de la palabra. 
Después han dirigido la Archicofradía los Padres Eufrasio de Santa Teresa, que murió 
todavía joven siendo misionero apostólico en la India; el P. Jorge de San José, el P. Nar-
ciso de Santa Teresa, el P. Luis de Santa Teresa y el P. Alejo de la Virgen del Carmen.  
Todos ellos han trabajado con fervor y entusiasmo para aumentar la devoción al Niño 
Jesús de Praga. 
Es justo hacer constar que siendo Director el R. Padre Luís de Santa Teresa, se proyectó 
abrir una suscripción para erigir un nuevo altar al Divino Niño, con tan buen resultado, 
que luego se encargó dicho altar a la casa Rius, de Barcelona, y fue bendecido e inaugu-
rado el día 27 de diciembre del año 1926 por el R. P. Provincial, Fr. Romualdo de Santa 
Catalina. ¡Loor al Niño Jesús de Praga y que Él siga bendiciéndonos! 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

CAPITULO XIV  
 

Pía Unión de Santa Teresita del Niño Jesús  
 

 
En la magna obra de la salvación de 
las almas, que fue el móvil principal 
que impulsó a fundar en esta ciu-
dad de Badalona, no podía faltar la 
gran Santa de nuestros tiempos, la 
que llena el mundo con su fama y 
que ha sido proclamada Patrona de 
las Misiones Católicas y de los mi-
sioneros todos; me refiero a Santa 
Teresita del Niño Jesús. 
Fué precisamente el año de su ca-
nonización que se inauguró esta 
nuestra iglesia, dedicando a la San-
tita de Lisieux un hermoso altar y el 
más rico de todos los ventanales, en 
agradecimiento a la constante lluvia 
de rosas espirituales con que nos fa-
voreció durante el tiempo que du-
raron las obras del nuevo edificio. 
Muchos devotos cuenta en esta po-
blación Santa Teresita, y por lo 
mismo se pensó en establecer en 
seguida en nuestra iglesia la PIA 
UNION, a ella dedicada, siendo su 
primer director y organizador el R. Padre Jorge de San José, C. D., quedando constituida 
la Junta el día 19 de diciembre del año 1926 del modo siguiente : 
Presidenta, señorita Lola Vergés; Vicepresidenta, señorita Lola Grífol; Secretaria, seño-
rita Josefa Fontcuberta; Vicesecretaria, María Martí; Tesorera, Ignacia Bellavista; Vice-
tesorera, Carmen Rosés; Directora general de coros, María Juliá; Sacristanas, Eulalia  
Parés y Nieves Gallent; Vocales: Mercedes Castellsegué y Rosa Prats; Inspectora de Ca-
pillas, Isabel Vilaró. 
Esta Asociación celebra todos los años, en el mes de mayo, la fiesta llamada de "Bendi-
ción de Rosas de Santa Teresita", y en el mes de octubre, un espléndido Triduo con que 
solemniza la fiesta de la Santa. 
Además, para aumentar más la devoción y favorecer a los que se la profesan, visita un 
día cada mes, mediante alguna de sus capillas, el domicilio de los que las solicitan. Ac-
tualmente dirige dicha Pía Unión el R. P. Serafín del Carmelo. 
 



 
 
 
 

CAPITULO XV  
 

Bien que han hecho y siguen haciendo en Badalona  
los hijos de Santa Teresa  

 
 
La fundación de una casa religiosa en una ciudad es un beneficio muy grande que Dios 
Nuestro Señor concede a los moradores de ella, por el que nunca le podrán dar las de-
bidas gracias, pues es tanto el bien que reporta a la sociedad en general y a la población 
donde radica en particular, que la inteligencia más experta se conoce impotente cuando 
intenta calcularlo. 
Dos clases de bienes se siguen inmediatamente a una ciudad después que se ha esta-
blecido en ella una comunidad religiosa; moral y material. Y empezando por el primero, 
huelga probarlo, pues es evidente. Unos hombres a los cuales el mundo les halagaba y 
les prometía mucho, viviendo algunos de ellos en medio de comodidades, y un día, oída 
la voz divina que les llamaba lo dejan todo, dan un adiós al mundo con sus  
pompas y vanidades, truecan el vestido del siglo por un hábito de penitencia, y predican 
más que con la palabra con el buen ejemplo, que siempre penetra más hondo esa clase 
de predicación, será constantemente un gran bien moral y espiritual del que tienen ne-
cesidad los pueblos todos si no quieren que sufra detrimento su fe cristiana y la salvación 
de sus individuos.  
Y concretándonos a Badalona, hay que convenir que cuando se estableció la Comunidad 
en esta ciudad a principios de 1908, había verdadera necesidad, como así lo comprendió 
el sabio Cardenal Casañas, entonces Obispo de Barcelona, cuando él mismo nos la señaló 
como campo muy a propósito para acción sacerdotal y religiosa. 
Ciudad que cuenta con más de cincuenta mil almas y en la que sólo hay dos Parroquias, 
con una extensión de cerca tres kilómetros, y sin ninguna Comunidad religiosa sacerdo-
tal, no es necesario pensar mucho para sacar la consecuencia que defendemos, pues 
ella misma se impone. 
Los Padres, desde el comienzo de la fundación se dieron con celo apostólico al santo 
oficio de la predicación de la palabra divina y la dirección de las almas en el confesonario. 
El bien que con ello han hecho a Badalona no soy yo quien puede y debe decirlo; Dios, 
lo sabe y las muchísimas almas a quienes se hizo también. Aduciré sólo un dato, y es que 
en el último año, o sea el de 1930, se han repartido en esta nuestra iglesia sesenta y seis 
mil comuniones, lo que supone cerca de treinta mil confesiones oídas en un año, sólo 
entre las personas que suelen recibir la sagrada comunión en nuestra iglesia; luego hay 
que contar muchísimas más que sólo confiesan en nuestra iglesia y van a recibir la co-
munión en otra. 
Además, la asistencia a los enfermos oyéndoles en confesión es casi continua. iCuántos 
centenares de ellos se han confesado, que de otro modo no lo hubieran hecho!, pues 
querían únicamente al religioso, según decían, con el que se desahogaban y le confiaban  
 
 



todo. Y si por la salvación de una sola alma todos los trabajos son pocos, y los valores 
mundanos nulos, ¡cuánto será el valor y el bien que a esta ciudad y a la Iglesia católica 
ha reportado la Comunidad con la salvación de tantas almas! 
Otrosí, es una cosa patente y así lo confiesan los buenos hijos de Badalona, que desde 
la venida de la Comunidad a esta población, la verdadera piedad ha ido muy en au-
mento, y eso se nota aún en las parroquias, que son más frecuentadas que antes, y la 
causa de ello es que todos los que trabajamos en la viña del Señor, incluso los sacerdotes 
del clero secular, 'lo hemos hecho con más intensidad, en primer lugar para salvar almas, 
que eso siempre ha de ser lo principal, y luego quizá (y es muy propio de hombres), para 
tener el placer de contemplar nuestros cultos concurridos y nuestros templos llenos de 
fieles. ¿Cuántos actos que no se celebraban antes, hoy se celebran y con grande prove-
cho espiritual para las almas? Además, se han fomentado y cultivado muchas vocaciones 
religiosas, que de otra manera quizá se hubieran extraviado. Las asociaciones religiosas 
son más nutridas; los cultos más espléndidos, y los fieles todos cuentan con mayores 
ventajas y medios de santificación. Sólo añadiré que en no pocas poblaciones se ha so-
licitado el establecimiento de alguna Comunidad religiosa y no lo han conseguido, ya sea 
por falta de operarios que no abundan, o por otras causas. 
Y si pasamos a lo material, no es menos tampoco lo que gana una población con el es-
tablecimiento de una Comunidad religiosa. 
Ante todo conviene advertir que las Órdenes religiosas tienen algo de universalidad, 
pues cuentan con casas propias en todo el mundo, y la empresa y el feliz éxito de una 
nueva fundación que las conviene, constituye un punto de honor para ellas y será timbre 
de gloria para los moradores de la ciudad que les cupo tal suerte, cuyo nombre será 
escrito con loa en los anales de dicha Orden religiosa y aún de otras, conocido alabado 



por todo el mundo, ganando con eso en importancia. iCuántas aldeas y lugares que ya-
cían sepultados bajo la losa fría del olvido, han sido luego célebres y gloriosos por la 
fundación de un solo monasterio! Testigos, en Cataluña, Poblet, Santas Creus, Montse-
rrat, etc., etc. 
Además, una Comunidad religiosa se compone de varios miembros venidos a veces de 
diferentes partes del mundo, los cuales tienen que nutrirse y alimentarse, y no será poca 
la ganancia material que reportarán algunos comercios de la localidad en el aprovisio-
namiento de los que también sienten necesidad como los demás hombres y tienen que 
comer para sostener sus fuerzas. Bien lo conocen los buenos comerciantes, según es el 
empeño que ponen en poder servir a una Comunidad, sobre todo si es numerosa, por el 
lucro y ventajas, así materiales como también morales que ello les produce. 
 
BENDICE, PUES iOH BADALONA! A DIOS NUESTRO SEÑOR Y A LA SANTISIMA VIRGEN DEL 
CARMEN POR ESE GRAN BENEFICIO QUE TE HAN DISPENSADO Y DELES GRACIAS CONTI-
NUAMENTE APROVECHÁNDOTE DE TAN GRAN BENEFICIO, Y TENIENDO SIEMPRE EN 
MUCHA ESTIMA A LOS HIJOS PREDILECTOS Y HERMANOS DE LA VIRGEN CARMELITANA.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

APÈNDICES 
 
I 
 

Antigüedad de la Orden del Carmen  
 

 
Fue un hombre celoso de la gloria de Dios, el Profeta San Elías, quien novecientos años 
antes que naciese la Virgen Santísima ya la tributaba culto en una capilla que la había 
dedicado en la cumbre del Monte Carmelo, después que en espíritu profético la divisó 
en aquella pequeña nubecilla, que luego fecundó toda la tierra, y desde aquel tiempo 
nunca han faltado almas buenas y entusiastas que se han consagrado a la Virgen del 
Carmen y la han amado como un hijo ama a su tierna madre. 
Moraban los primitivos carmelitas en las cuevas de los bosques, entregados a una vida 
de austeridad y penitencia, lejos del mundo y unidos con Dios, con quien se comunica-
ban mediante la oración, así como un hijo con su padre, hasta que nació en este mundo 
la Virgen Santísima, la que había de ser Madre de Dios y de la que tuvieron el consuelo 
de ser visitados y socorridos en sus penas. Ellos fueron de los primeros discípulos de 
Jesucristo y los que ayudaron a los apóstoles en la gran obra de la predicación del santo 
Evangelio. No hay que decir que miles de ellos derramaron su sangre en defensa de la 
fe de Cristo, y que si imposible es contar las estrellas que brillan en el firmamento, así lo 
es también reducir a guarismo los santos que ha tenido el Carmelo. 
sta Orden goza de un título especial y es que, además de ser la más antigua en la Iglesia 
Católica, está dedicada y consagrada toda ella a la Virgen Santísima, dulce Madre de 
todos los cristianos, la que ha distinguido en diferentes ocasiones a sus predilectos hijos, 
los carmelitas, con valiosas prerrogativas y gracias... 
A San Pedro Tomás le prometió que su Orden existiría hasta el fin de los siglos. A San 
Alberto de Sicilia fue Ella misma la que le mandó que entrase en su Orden y vistiese su 
Santo Hábito. San Andrés Corsino, San Franco de Sena, Santa Magdalena de Pazzis, Santa 
Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz y Santa Teresita del Niño Jesús, todos esos Santos 
dejaron el mundo para consagrarse a la Virgen Santísima en la antiquísima Orden del 
Carmen. Empero, quien se distinguió de un modo particular por ese amor Mariano, y en 
retorno fue objeto de especiales predilecciones por parte de la Virgen, ha sido su fiel 
siervo San Simón Stock, cuando Aquélla le entregó el santo hábito, el santo escapulario, 
diciéndole: Recibe, hijo mío muy amado, el Escapulario de tu Orden, señal de mi confra-
ternidad: privilegio para ti y para todos los carmelitas: el que muriere con él, no pade-
cerá el fuego eterno. Y apareciéndose después al Papa Juan XXII, le decía la Virgen que 
libertará del Purgatorio, el primer sábado después de su muerte, a sus terciarios, her-
manos y devotos que vistieren el santo Escapulario y guardaren castidad, según su es-
tado, y observaren las prácticas prescritas. Y desde entonces la devoción a la Virgen del 
Carmen creció de día en día, y los que a tan bondadosa Madre se han consagrado son 
innumerables.  
 
 
 



 
 

 
II  
 

La vida en el Carmelo Reformado  
 

Se atribuye al gran Pontífice Pío IX la frase (otros la atribuyen al Papa que aprobó las 
Constituciones del Carmelo Reformado, que fue Urbano VIII), de que '"él no tendría nin-
gún reparo en canonizar a un religioso carmelita descalzo que le constara que siempre 
había observado fielmente su santa regla y constituciones". 
Y se explica, pues si bien la vida de todo religioso es un constante sacrificio y una inmo-
lación continuar la del Carmelita Descalzo es, además, de mortificación y oración asidua. 
Sus santas Reglas le imponen dos horas diarias de oración mental; dos veces al día exa-
mina su conciencia; reza el Oficio Divino en Comunidad, en el que emplea aproximada-
mente dos horas, excepto los días clásicos, en que suele cantar y entonces, proporcio-
nalmente, también aumenta la cantidad de tiempo. En los noviciados y casas de profe-
sos los maitines se rezan a media noche, cantándose siempre el Te Deum. El silencio es 
absoluto, a no ser en caso de necesidad; la permanencia en la celda es constante, si la 
obediencia no dispone otra cosa. 
La comida del Carmelita Descalzo, excepto en tiempo de enfermedad, es siempre cua-
dragesimal, o sea, sólo puede comer huevos, lacticinios y pescado. La cama es muy dura, 
pues sobre unas tablas y tres mantas echa a reposar su cansado cuerpo. El vestido que 



usa es de lana y los pies descalzos con sandalias; la cabeza afeitada en forma de cerqui-
llo.  
Macera su carne. disciplinándose tres veces por semana, y a eso añade la mortificación 
de la cadenilla y cilicio. Y si tanto crece el fervor que le parecen pocas dichas mortifica-
ciones, todavía puede aumentarlas con el consejo del confesor y la aprobación del pre 
lado.  
A simple vista parece que este método tan riguroso de vida debería infundir pavor a los 
hombres, restándole adeptos, y, no obstante, no es así. Todos los días llaman al Carmelo 
Teresiano infinidad de jóvenes que, contando con la Gracia Divina y sintiéndose con, 
fuerzas, dejan el mundo, familia, hogar, amigos y todo cuanto puede halagar los sentidos 
y excitar la vanidad, y se consagran completamente al servicio de Dios en el claustro. Y 
esto sucede lo mismo en el sexo fuerte que en el débil, pues ambos multiplican incesan-
temente sus casas de oración y penitencia y dan un mentís al mundo y a los que creen y 
dicen que la naturaleza humana no puede con rigor tanto. 
Sin duda, tanta mortificación, propiamente hablando, no es absolutamente necesaria 
para salvarse, pues basta cumplir los Diez Mandamientos, pero... tan relajadas están las 
costumbres, son tantos los pecados que cometen los hombres y tan poca la penitencia 
que por los mismos practican, y precisamente sin ella no pueden salvarse, que por eso 
mismo se ofrecen a Dios los Carmelitas Descalzos, a imitación de su Santa Madre Teresa 
de Jesús, para aplacarle por tanto pecado y a fin de que se salven las almas. 
Y no contentos con esa mortificación, añaden una actividad asombrosa en bien de sus 
prójimos. Como la esponja, primero se empapa de agua y luego la comunica y humedece 
los objetos que toca, así el Carmelita Descalzo, empapado de la ciencia mística y doctrina 
espiritual que le legaron sus Santos Padres Teresa de Jesús y Juan de la Cruz, y de la que 
él ha hecho gran acopio mediante su vida de oración, sin abandonarla nunca, se consa-
gra también a la salvación de las almas por medio de la predicación, el confesionario y 
el espíritu misionero que le anima.  



No es acaso la Orden del Carmen, Orden misionera y de las que más, según son los me-
dios de que dispone? ¿No son Carmelitas los que sostienen misiones, y trabajan y luchan 
como apóstoles en la India, Palestina, Persia, Trípoli, Brasil, Chile, Estados Unidos, Mé-
xico, Colombia, Uruguay, etc. etc.? 
¿No fue un Carmelita el primer sacerdote que celebró la primera misa en Estados Uni-
dos? ¿No han sido Carmelitas los principales propulsores de la Congregación de Propa-
ganda Fide, que extiende su influencia por todo el mundo? 
Ese espíritu misionero Io han heredado de su Padre y fundador, el gran Profeta de Dios, 
Elías, aquel hombre verdaderamente extraordinario que se abrasaba por el celo de la 
gloria del Altísimo, y de su Santa Madre, el Serafín del Carmelo, que estaba dispuesta a 
dar mil vidas con tal de salvar un alma.  
 
 

III  
 

Los Hijos predilectos de la Virgen Santísima  
 

Es sentimiento unánime entre los fieles, confirmado por el santo Evangelio, que la Ma-
dre de Dios es madre también de los hombres. Y en efecto: crucificado Jesucristo, viendo 
a su Madre Santísima que quedaba sola, señalándole al "discípulo amado", le decía: 
"Mulier, ecce filius tuus". —Mujer, ahí tienes a tu hijo; luego, dícele al discípulo: "Ecce 
Mater tua". —Ahí tienes a tu Madre, y desde entonces, además de la madre bondadosa 
que Dios Nuestro Señor nos dio en este mundo, tenemos otra en el cielo que nos ayuda, 
nos protege y nos ampara. ¿Quién no ha sentido más de una vez los dulces y saludables 
efectos de tal protección? ¿quién la ha invocado con confianza en los peligros y penas 
de la vida que, al punto, no haya sido consolado? ¿quién le ha dicho "Madre mía de mi 
alma, sé mi sostén”, que no haya experimentado avivarse las fuerzas y renacer la calma 
en su espíritu antes inquieto y turbado? 
Sí; tenemos todos los cristianos una madre en el cielo que nos ha adoptado por hijos y 
a todos los cuales dispensa Ella las infinitas ternezas de su amor maternal, y lo dispensa 
sin exclusivismos ni excepciones, que siempre suelen ser odiosas. Como Jesucristo, pen-
diente, del leño santo de la Cruz, extendidas las manos en él, abrazaba a todos los hom-
bres, redimiéndoles de la culpa y amándoles a todos sin excepción, según decir del gran 
Padre de la Iglesia, San Agustín, - “pro toto dedit, quantum dedit"- del mismo modo la 
Virgen Santísima, que fue cooperadora a la obra de la redención, aceptando a San Juan 
a todos los hijos aceptaba, abrazaba y quería. Pero eso no obsta que a algunos los quiera 
más, señalándoles un lugar preferente en su corazón. 
En la vida cristiana no se condenan las predilecciones, sino las exclusiones, y de ello te-
nemos pruebas en los libros sagrados. 
Eva amó con predilección a su hijo Abel. Jacob distinguió entre sus hijos a José. Y en el 
Nuevo Testamento leemos que el Divino Maestro distinguió entre los apóstoles a San 
Juan, llamado por antonomasia el "discípulo del amor” ille discipulus quem diligebat Je-
sus. Y en todas las familias vemos que las madres, son tan buenas ellas que aman a todos 
sus hijos, y algunas veces hasta el sacrificio, y no es raro contemplar como uno de aqué-
llos, quizá el más pequeño o el más desgraciado, ha ganado de un modo particular el 



corazón de la madre, y ésta, sin mengua del amor que profesa a los otros hijos, siente 
enardecerse todo su afecto cuando se trata del que es objeto de su predilección. ¿Acaso 
en eso puede haber falta? No cabe duda que no, pues aún el mismo Dios, que es impe-
cable por esencia, hace objeto de su especial amor a algunas almas escogidas. 
Razonando de esta manera podemos deducir que la Virgen Santísima no será ninguna 
excepción al tratarse de predilecciones, Ella precisamente que fue objeto de la misma 
por la Beatísima Trinidad. Sí, LA VIRGEN SANTISIMA AMA A TODOS SUS HIJOS, MAS A 
ALGUNOS LES DISTINGUE. ¿Quiénes serán esos seres tan queridos? Cuando San Simón 
Stock, Superior General de los Carmelitas, vio a su Orden combatida por las contradic-
ciones de los "hombres, movidas por el oleaje de las pasiones, él, que desde niño se 
había consagrado a la Virgen del Carmen, a aquella Virgen sin mancilla que en lonta-
nanza viera el Profeta de Dios, Elías, dedicándole un templo en la cumbre de aquella 
montaña bendita y con él las primicias de su afecto y de su culto, se postra reverente 
dicho Santo General ante las plantas de su Reina y Madre, y con sentimientos de humil-
dad y confianza, así le dice: 
"Flor del Carmelo—Vid florida—Esplendor del Cielo Virgen sin mancilla—Y singular—
Madre admirable—A los Carmelitas—Concede favor—Estrella del mar." 
Ten en cuenta, Madre mía, que somos tus hijos los Carmelitas que hemos dejado el 
mundo y te hemos consagrado nuestras almas y todos nuestros afectos, los que te invo-
camos y nos acogemos bajo tu amparo si tú no nos y protección; sé tú nuestra madre... 
Si tú no nos atiendes ¿a quién acudiremos? ¿quién será nuestro protector? ¿quién nos 
defenderá?... ¿Y podía aquel corazón maternal resistirse a semejantes súplicas? ¿podía 
desamparar a sus hijos abandonándoles en manos de los enemigos que les combatían? 
De ninguna manera. Así, pues, se le aparece acompañada de una muchedumbre de án-
geles, llevando en sus manos el santo Escapulario, y le dice: 



"Recibe, hijo mío muy amado, este escapulario, privilegio para ti y para todos los que lo 
vistieran; el que muriese con él no padecerá las penas del infierno."  
Para tu atención, lector querido, en esas palabras de la Virgen que ha aceptado la Iglesia 
Católica. Llama hijo suyo, muy amado, a San Simón Stock, General de la Orden del Car-
men, al mismo tiempo que le entrega el santo Escapulario, privilegio para él y todos sus 
hijos.  
¿Cabe, pues, dudar de que los Carmelitas, tanto religiosos como seglares, son HIJOS PRE-
DILECTOS DE LA VIRGEN? 
 
 
 

IV 
Lo que oí en Badalona  

 
Los reflejos del sol mortecino penetran, furtivamente, por entre los ventanales de la 
nueva iglesia que han levantado los Padres Carmelitas en Badalona. Una luz desfalle-
ciente, con matices de oro viejo, se difunde por entre las cornisas y columnatas, dando 
al interior del templo ese tinte místico, con ciertos dejos de sobrehumana melancolía, 
que impone la naturaleza y el esfuerzo del hombre en las bellas artes, al ser envueltas 
en las últimas lumbres de un hermoso atardecer. 
La casa de Dios está silenciosa. Tal vez toda aquella artística obra humana está tocando 
en la rumia sosegada de los recuerdos los grandes acontecimientos que han pasado por 
ella "metiendo ruido" y "haciendo furor"... El Triduo aquel colosalmente estupendo y 
solemne, que sería 'menester fatigar la gloria para recontar sus triunfos, presidido por 
varios Obispos y los Provinciales de la Orden. Y aquel remate... Pontifical del día último, 
del día conmemorativo, de la fecha de las revanchas y los aleluyas, del día de los chispa-
zos de julio... i Oh! iY la procesión!, a la que acudió todo Badalona sensata agradecida, 
levantando en hombros a la Virgen profanada para pasearla, mirarla, besarla y aclamarla 
Reina y Señora de los badaloneses!... 
El eco de las nuevas campanas todavía seguía perdiéndose, al parecer, en las lejanías de 
la ciudad marinera; y el canto de aquella Salve, cantada por vez primera por hileras in-
terminables de capas blancas, por los devotos Terciarios y el pueblo en masa, y presidida 
por un Príncipe de la Iglesia, aún esparcía por las naves la nostálgica melodía del destie-
rro: in hac lacrimarum valle. i Oh dulce, plácido cantar de la esperanza: spes nostra 
salve...! I ¡Oh el arrebatado himno que entona el alma enamorada de una Virgen Madre: 
más Virgen cuanto más Madre y más Madre cuanto más Virgen, y que es vida y es dul-
zura y es… cielo: O dulcis Virgo Maria!... 
Y allí, en medio del templo nuevo, entre los yacimientos de la obra muerta cubierta por 
el lustroso pavimento de la obra viva, de Ia obra fresca, durmiendo el sueño del re-
cuerdo, el derruido solar de la vieja casona nidal de paz y caridad, que por tantos años 
calentó a los... " fríos", empujó a los fuertes, sonrió a la dicha y endulzó pesares... La 
casa vieja de la Virgen del mar... La iglesia "nana" de los recuerdos hondos e imborra-
bles...  
Todo ha desaparecido. Todo ha caído; pero ha caído no como cobarde, sino como héroe 
oprimido por el peso de la gloria; y su entierro ha sido uno de los muchos triunfos que 
apuntará la historia cuando recuerde la nueva fundación de Badalona y reseñe las  
bellezas de la nueva "casa de la Virgen del Carmen", que es, también, glorioso "panteón" 



de unos restos hazañeros, honrosos, santificados... Ha caído, pero para recobrar más 
fuerza; como aquellos gigantes de la antigüedad, que al verse indecisos en la pelea, se 
echaban en tierra, y a su contacto, recobrando más fuerzas, se levantaban invencibles... 
Aquella casucha del antiguo Carmelo de Badalona, en los aciagos momentos de indeci-
sión y desaliento, buscó tierra para "echarse" y la ha hallado sazonada y fresca en los 
nobles corazones de Badalona, y tan fuerte se ha levantado, que las más altas atalayas 
de la risueña ciudad marinera, envidiosas, miran como allá en el nuevo Carmelo levanta, 
el gigante vencedor, su poderoso brazo apuntando con el dedo colosal de su aguda to-
rre, el camino de las estrellas, a la Estrella de los mares y Esperanza de la humanidad, la 
Virgen del Carmen, que parece exigir una rendición a la ciudad tendida a sus pies, repi-
tiendo soberanamente: "iLa Reina soy yo!" 
Todo eso me ha dicho, en la "soledad callada", el nuevo Templo de los PP, Carmelitas de 
Badalona. Todo eso he dicho en ese atardecer de agosto calidísimo... fundente... Y algo 
más. Pero ¡para qué sacar a plaza memorias trágicas! Las injusticias tienen siempre su 
merecido. Son caídas de Waterloo y la decadencia en Santa Elena... 
" iFuego! " Y ardían los templos las mansiones de paz... 
" iSangre!” Y caían las víctimas inocentes... ¿Y después? Después la aparente calma más 
trágica todavía que la racha anárquica... ¿Y luego?... Luego... el canto inalterable, glo-
rioso, de la Iglesia Madre, amparando, al cobijo del amor, la redención de los templos 
caídos. Haec est Domus Domini, firmiter edificata. Sursurm!  ¡Arriba las casas de Dios! ¡Y 
abajo... los cobardes!... 
                                                                                          FR. GRACIÁN, C. D.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



V 
Estadística Carmelitano-Española  

 
La Orden de Carmelitas Descalzos cuenta actualmente en España, seis provincias con las 
siguientes casas: 
 
Provincia de Castilla. — Ávila, Segovia, Valladolid, Salamanca, Toledo, Alba de Tormes, 
Medina del Campo, Madrid y Coruña. Además, sostiene las casas que la Orden tiene en 
Cuba.  
 
Provincia de Andalucía. — Córdoba, Úbeda, Sevilla, Cádiz, Zafra, San Fernando y Écija. 
Esta provincia sostiene las casas de Argentina. 
 
Provincia de Cataluña. — Barcelona, Tarragona, Badalona, Palafrugell, Palma de Ma-
llorca y Lérida.  Sostiene algunas casas en Estados Unidos. 
 
Provincia de Aragón y Valencia. — Desierto de las Palmas, Valencia, Zaragoza, Castellón 
de la Plana, Caravaca, Burriana, Benicasim, San Clemente (Cuenca) y Cella (Teruel). Tiene 
casas en Estados Unidos. 
 
Provincia de Navarra. — Pamplona, Bilbao (Begoña), Vitoria, San Sebastián, Santander, 
Logroño, Corella, Marquina, Villafranca de Navarra, Rigada, El Soto, Larrea y Alzo. Sos-
tiene varias casas en Chile, Colombia, Perú y en la India. 
 
Provincia Burgense. — Burgos, Oviedo, Calahorra, Burgo de Osma y Gijón. Tiene casas 
en el Brasil, Uruguay, Bolivia y Ecuador.  
 
 
 

Conventos de Madres Carmelitas Descalzas  
 

EN LAS CASTILLAS Y LEON. — Ávila, Medina del Campo, Valladolid, Salamanca, Alba de 
Tormes, Segovia, Palencia, Rioseco, Toro, Peñaranda de Bracamonte, Ledesma, Grajal 
de Campos, Ciudad Rodrigo, Palencia, Malagón, Toledo, Cuerva, Madrid (dos conven-
tos), Talavera de la Reina, Ocaña, Ciudad Real, Loeches, Consuegra, Alcalá de Henares, 
Yepes, Guadalajara, El Escorial, Boadilla del Monte, Cerro de los Ángeles, Villanueva de 
la Jara, Cuenca, San Clemente de la Mancha, Daimiel, Soria, Burgos, Logroño, Calahorra, 
Lerma, Ruiloba y Maliaño. 
 
EXTREMADURA. — Badajoz, Don Benito, Plasencia, Talavera la Real, Fuente de Cantos y 
Zafra.  
 
ANDALUCIA. — Sevilla, Granada, Beas de Segura, Málaga, Córdoba, Baeza, Sanlúcar la 
Mayor, Úbeda, Lucena, Jaén, Antequera, Écija, Sanlúcar de Barrameda, Aguilar de la 
Frontera, Vélez, Bujalance y Cádiz. 
 



 
 
 
CATALUÑA. — Barcelona, Tarragona, Lérida, Vich, Reus, Mataró, Tiana, Tortosa y 
Puigcerdá.  
 
MALLORCA. — Palma. 
 
ARAGON. — Zaragoza (dos conventos), Tarazona (dos conventos), Huesca, Teruel, Cala-
tayud y Maluenda. 
 
VALENCIA. — Valencia (dos conventos), Castellón de la Plana, Caudiel, Manises, Godella 
y Burriana. 
 
MURCIA. — Murcia, Caravaca y Villarrobledo. 
 
PROVINCIAS VASCONGADAS. Bilbao, San Sebastián, Pamplona, Corella, Marquina, Zu-
maya, Lesaca, Murguía, Baranain, Zarauz, Azcoitia, Salvatierra y Betoño. 
 
GALICIA. — Coruña y Santiago. 
 
ASTURIAS. — Oviedo. 
 
 
 
 
 



Casas de Hermanas Terciarias Carmelitas Descalzas de Barcelona 
 
Barcelona (seis casas), Tarrasa (tres casas), Mahón, Villa-Carlos, Alayor, Ciudadela, Vila-
rrodona, Badalona, Salas Altas, Bagur, Berga, Tárrega, Prat de Llobregat, Gironella, Santa 
Coloma de Queralt, Mollerusa, Pamplona, San Sebastián (dos casas), Deva, Oyarzun, Na-
vás, Madrid, Santander (tres casas), Lesaca, Betanzos, Beasain y Oropesa (Toledo. 
 
EN REPÚBLICA ARGENTINA. 
Villa Mercedes, Río Cuarto, Buenos Aires, Santa Fe, Villa Mercedes (2ª), Wilde y Rosario. 
 
EN COLOMBIA. 
Frontino, Dabeiba, Turbo, San José de Turbo, Sautatá, San Gerónimo, Cartagena y 
Uramá.  
 
 
Casas de las Hermanas Descalzas de la Tercera Orden 
de la B. V. M. del Carmen, de Tarragona 
 
Tarragona (tres casas), Barcelona (tres casas), Bilbao (dos casas), Reus (dos casas), 
Graus, Aytona, Vendrell, Constantí, Cerviá, Borjas del Campo, Benabarre, Callosa de Se-
gura, Crevillente, Alcalá de Chisvert, Tamarite, San Esteban de Litera, Arbós, Alforja, 
Riera, Montroig, Pobla Montornés, Monistrol de Calders, San Jorge, Sariñena, Estadilla, 
Ulldecona, Torrevieja, Vimbodí, San Lorenzo de Savall, Amposta, Elche, Sena, Novelda, 
Cornudella, San Carlos de la Rápita, Valls, Palma de Ebro, Fonz, Santa Coloma de Cervelló 
y Almoradi. 
 
EN REPÚBLICA ARGENTINA. 
Buenos Aires (tres casas), Goya, Mercedes, Curuzu-Cuatiá, Oliva, Torres, Cosquin, Rioja, 
Córdoba y Catamarca. 
 
EN URUGUAY. 
Artigas.  
 
 
Instituto de las Hermanas Carmelitas de San José 
 
Horta (Barcelona), Barcelona, Masnou, Rubí, Sant Feliu de Llobregat y San Vicente de 
Castellet.  
 
 
Congregación de las Carmelitas Terciarias de Andalucía 
 
Villafranca, Carpio, Córdoba, Baena, Sevilla y Granada.  
 
 
 
 



Instituto de Hermanas Esclavas de María Inmaculada  
e Hijas de Santa Teresa de Jesús 
 
Valencia, Manises, Burjasot, Ayora, Almansa, Alhama de Murcia, Minaya, Chella y Se-
davi.  
 
Instituto de Hermanas Carmelitas de la Caridad 
 
Este muy importante Instituto cuenta aproximadamente con unas 180 casas en diferen-
tes poblaciones de la península, y algunas en América. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

RESUMEN  
 

                                                                                                                                                   Conventos    Religiosos 
 
Conventos de Padres Carmelitas Descalzos en España   … … … … …             50 
Conventos (sostenidos por PP. Españoles) en América   … … … … …             48 
Conventos en la India   … … … … … … … … … … … … … … … … … … …             10 
                                                                                                                               _____  
                                                                                     Total  … … … … … …           108 
 
NUMERO DE RELIGIOSOS ESPAÑOLES (aproximadamente)     … … …                          1.200 
Conventos de Madres Carmelitas Descalzas, en España   … … … … …          108         
NUMERO DE MADRES CARMELITAS DESCALZAS, en España… … … …                          2.200 
 
Casas de Hnas. Terciarias Carmelitas Descalzas, de Barcelona … … …            52              
NUMERO DE IDEM            … … … … … … … … … … … … … … … … … … …                            800     
 
Casas de Hnas. Descalzas de Tarragona … … … … … … … … … … … … …           58    
NUMERO DE IDEAM          … … … … … … … … … … … … … … … … … … …                           700 
  
Casas de las Hnas. Carmelitas de San José … … … … … … … … … … … …             6        
NUMERO DE IDEM              … … … … … … … … … … … … … … … … … … …                            80 
 
Casas del Instituto de HH. EE. de M.  I. y Santa Teresa … … … … … … …           12                     
NUMERO DE IDEM              … … … … … … … … … … … … … … … … … … …                          160 
 
Casas de Terciarias CC. en Andalucía   … … … … … … … … … … … … … …              6     
NUMERO DE IDEM              … … … … … … … … … … … … … … … … … … …                            80  
 
Casas del Instituto de HH. CC. de la Caridad   … … … … … … … … … … …          180   
NUMERO DE IDEM               … … … … … … … … … … … … … … … … … … …                     2.500 
                                                                                                                                  _____    _____ 
                                                                                     Total  … … … … … …              530      7.720 
 
 
Nos faltan datos sobre el número de pueblos en España donde está establecida la Co-
fradía de la Virgen del Carmen y la Venerable Orden Tercera y el número exacto de 
asociados, pero hay que suponer que el número de ambos es muy crecido. Para el sos-
tenimiento y fomento de toda esta piedad y devoción carmelitana, además de muchísi-
mos libros, folletos y hojas, publican los Padres Carmelitas Descalzos doce importantes 
revistas que, mensualmente, salen de los Conventos de Burgos (dos), Madrid (dos), 
Pamplona, Lérida, Valencia, San Sebastián, Salamanca, San Fernando (Cádiz), Larrea y 
Palma (Mallorca). 
 
                                                           L.D. Vquae. M. 
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